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			Adiós, dulces amantes invisibles.

			Siento no haber dormido en vuestros brazos.

			Vine por esos besos solamente.

			Guardad los labios por si vuelvo.

			Luis Cernuda

		

	
		

		
			Capítulo I
La noticia

			El viento comenzaba a soplar con cierta intensidad y en el ramaje de la arboleda del Paseo Marítimo de Plencia se modelaban figuras arrítmicas de las que se desprendían hojas secas, propio del inicio de la estación otoñal, como si fuesen lágrimas resecas que se desgajaban de los plátanos de sombra, los cuales, siguiendo el curso periférico de la ría, componían un agradable paseo para el disfrute de los habitantes de la localidad y de los turistas que durante los veranos visitaban la villa costera. Los plátanos de sombra, provenientes de la zona atlántica de los Estados Unidos, se habían introducido en la localidad marinera cuando una corriente de desarrollo turístico se fue expandiendo durante los años cincuenta en la villa marinera, en la desembocadura del río Butrón. La todavía joven floresta procuraba una sombra confortable durante los días del verano en los que el sol se manifestaba resplandeciente, aun cuando los días luminosos durante el verano no siempre eran habituales en la costa del Cantábrico.

			A pesar de ser lunes, Julia tenía fiesta en el hospital, lugar donde ejercía como médico responsable de la planta de cardiología infantil. Muy de mañana había decidido salir a dar un paseo. Los partes meteorológicos anunciaban un cambio drástico a partir de media tarde, cambio que comenzaba a manifestarse con un aire que estaba rolando de suroeste a noroeste, lo que confirmaba que las predicciones meteorológicas estaban en lo cierto y la tarde sería cuando menos desapacible.

			Se había despertado después de que Mario hubiese salido de casa para dirigirse al banco, donde trabajaba como director de una sucursal en la cercana localidad de Algorta y no regresaría hasta bien entrada la tarde. En la radio anunciaban un día otoñal, con fuertes vientos en la costa que levantarían olas de hasta 4 metros a partir de la tarde, y quería aprovechar la mañana para dar un paseo hasta el morro de Gorliz, antes de que el anunciado temporal se manifestase con la virulencia anunciada. Se había colocado los cascos para ir escuchando la radio por el smartphone, después tenía que hacer unos encargos y a la tarde había quedado con su amiga Estíbaliz para ir al cine, tomar algo en el puerto deportivo de Algorta y charlar un rato con ella de los últimos acontecimientos de un verano ya consumido.

			La villa se había quedado semivacía de turistas durante los primeros días del mes de septiembre y solo quedaban los habitantes de siempre una vez finalizadas las fiestas de San Antolín y que las familias bilbaínas que tradicionalmente veraneaban en la localidad habían ido abandonando sus casas de verano en la localidad para incorporarse a las obligaciones de carácter laboral, académico o social en la capital de la provincia. En aquellas fechas, las calles recuperaban la monotonía habitual de las estaciones del otoño, el invierno e incluso de la primavera, aun cuando en esta última estación y de forma principal los fines de semana, quienes tenían casas o apartamentos disfrutaban de los mismos, siempre que la climatología se manifestase benevolente y concediese unos días soleados, con temperaturas suaves y agradables en la zona costera.

			

			La costa cantábrica no era como el Mediterráneo, pero las temperaturas en el litoral siempre eran más benignas que en el interior, y esa condición había sido determinante para elegir Plencia como el lugar de residencia idóneo, teniendo en cuenta que su marido procedía de Alicante y para él, vivir en el norte de España no resultaba nada confortable. Por otra parte, ella estaba muy cerca de su trabajo en el hospital, ejerciendo la profesión que siempre había soñado desde temprana edad y también cerca de su familia, ya que todos ellos residían en localidades cercanas.

			En todo ello pensaba Julia en un tiempo que, con la partida de su única hija a mediados de agosto, para incorporarse a la Universidad de Stanford, tanto su marido como ella misma habían quedado en un estado de vacío y soledad nada recomendable, con el único aliciente de conversar semanalmente con ella a través de videoconferencia, que justamente habían mantenido el día anterior, en la que percibieron que estaba totalmente adaptada al entorno universitario. Al parecer habían formado un grupo de cinco estudiantes españoles de diferentes procedencias, todos ellos becados, y también habían conocido a otros españoles residentes en San Francisco. Cuando llegó a la altura de la plaza principal del pueblo, se encontró con Lucía, una de sus subordinadas y compañera de trabajo en el hospital, con la que mantenía una relación de amistad.

			—Buenos días, Julia, qué raro verte tan temprano por aquí.

			—Hola, Lucía, buenos días. He oído esta mañana por la radio que se acerca un temporal y he querido aprovechar la mañana para darme un paseo hasta el morro de Gorliz. ¿Y tú dónde vas tan de mañana y tan preparada? —dijo Julia a la vez que se quitaba los auriculares de los oídos—.

			—Voy a coger el metro para acercarme hasta Bilbao. Ya sabes que han comenzado los colegios y necesito hacer unas compras de temporada para Aitor y Aitziber.

			—Para mí se acabaron esas cosas hace demasiado tiempo.

			

			—No sabes la suerte que tienes. A propósito, ¿qué tal Miren en la Universidad de Stanford?

			—Bien, muy bien, por lo menos eso es lo que dice, aunque ya sabes que los hijos cuando ponen distancia de por medio, te cuentan más bien pocas cosas.

			—Chica, tu hija siempre ha sido muy cercana contigo, además lleva fuera cuatro días como quien dice, ¿no?

			—Bueno, ya sabes que las cosas no son siempre lo que parecen, pero no me puedo quejar y es cierto que solo lleva fuera de casa unas semanas, pero la echo mucho en falta.

			—Bueno, Julia, te dejo porque si no perderé el metro de las 9 ¼ y quiero regresar para la hora de comer.

			—Bueno, nos vemos mañana a la tarde en el hospital, ¿verdad?

			—Sí, claro, yo estoy en el turno de tarde, pero nos veremos, así que hasta mañana.

			—Hasta mañana, Lucía. —Respondió Julia mientras se colocaba nuevamente los auriculares para seguir oyendo la emisora de radio—.

			Julia siguió su camino, bordeando la ría hasta llegar a la zona del puerto, donde decidió parar y tomar un café en el bar Arratzaldeko. Por su cabeza no cesaban de pasar imágenes de su hija Miren que, aunque en los últimos años también había estudiado en la Universidad de Navarra y por lo tanto había estado fuera de casa, lo cierto era que todos los fines de semana regresaba, de tal forma que su cercanía era habitual, sin embargo, ahora todo era bien distinto y nueve mil kilómetros era una distancia insalvable. Independientemente de la distancia, su hija estaba cambiando mucho más de lo que a ella misma le gustaría, pero también era cierto que inevitablemente eso tenía que suceder más pronto que tarde, solo que esos cambios se estaban produciendo demasiado lejos de ella.

			—Egun on, Julia —saludó el barman y propietario—. ¿Te has animado a dar un paseo antes de que llegue la tormenta?

			

			—Buenos días, Aitor, sí. He oído esta mañana en la radio que se avecina una tormenta para la tarde y he decidido aprovechar la mañana para hacer un poco de ejercicio, ya que a la tarde parece que será imposible —contestó Julia, mientras se quitaba nuevamente los auriculares del Smartphone, a la vez que desconectaba el flujo de pensamientos relacionados con su hija—.

			—Bueno, depende, ya sabes que los meteorólogos son un poco exagerados. No sería la primera vez que anuncian a bombo y platillo una gran tormenta con vientos huracanados y se queda en borrasquilla.

			—Tienes razón, pero ante la duda es preferible hacer los deberes antes y, por otra parte, aunque hace algo de viento la temperatura es agradable de momento.

			—¿Quieres tomar algo?

			—¡Sí! Ponme un cortado rico y una magdalena de esas tan deliciosas que hace Rosa Mari.

			—Las hizo ayer mismo y como siempre están de escándalo.

			—Egun on, Julia —saludó Rosa Mari saliendo de la cocina—. ¿Qué murmuráis de mí? —decía mientras se limpiaba las manos en el delantal y se retocaba el pelo, un tanto descompuesto por el efecto del trajín en la cocina desde hora temprana—.

			—Ya ves, criticando tus dotes de repostería.

			—¿Te has atrevido a salir de paseo con la que anuncian por la radio?

			—Tu marido dice que no será más que una borrasquilla de nada.

			—¡Este qué sabrá! Hablar por no callar, no le hagas ni caso. En la radio han dicho que tendremos olas de hasta cuatro metros y que los vientos alcanzarán los 90 km/h. Eso sí, será a partir de la tarde, de modo que ya puedes aprovechar la mañana y darte un buen paseo.

			

			—Sí, eso es lo que voy a hacer. Mario se ha ido a trabajar temprano y como estoy sola aprovecharé la mañana, espero que el viento no sople demasiado fuerte.

			¡A todo esto! ¿Qué tal tu hija en la universidad, esa a la que ha ido? No sé ni cómo se pronuncia, chica.

			—Muy bien, está muy bien. Se llama Stanford y está en California. Supongo que estará haciéndose al sitio, pero ya sabes que hoy en día los jóvenes no tienen ninguna pereza y menos dificultad para irse al otro lado del mundo y adaptarse en dos días.

			—Tienes toda la razón, los tiempos han cambiado lo que no está escrito, pero tu hija al menos se ha ido a estudiar, aunque se os hará duro a Mario y a ti, sobre todo porque no es un sitio donde se puede ir a pasar el fin de semana. Si, como dices, está en California, eso debe de estar en la costa del Pacífico, ¿no?

			—Sí, así es, en la costa del Pacífico, a 9000 kilómetros de aquí más o menos. Nos gustaría que viniese para navidades, pero como está tan lejos, no sabemos a ciencia cierta lo que hará. Mario y yo estamos pensando en coger unas vacaciones en marzo o abril y así no será tanto tiempo sin verla, aunque si ella no puede venir para navidades, tal vez nos animemos y vayamos nosotros y de paso conocemos un poco California.

			—Ustedes perdonen, señoras. Julia, aquí tienes un café que levanta a un muerto y un par de magdalenas que pondrán gasolina en tus piernas para ese paseo hasta el morro.

			—Gracias, Aitor, eres un cielo —dijo Julia sonriendo abiertamente, mientras Aitor depositaba el café y las magdalenas encima del mostrador—.

			—Claro, que si ella está estudiando no podrá acompañaros mucho.

			—Chica, no me importa, con tal de poder verla un rato durante unos días me conformo. Hecho tanto su falta, que me iría ahora mismo.

			

			—¿Tú crees que le gustará que vayáis? Ya sabes cómo son los hijos, lo mismo cree que vais a vigilarla.

			—No te creas que no lo hemos pensado, pero antes de hacer nada se lo comentaremos y esperamos que lo entienda, y si no lo entiende nos da lo mismo. Fíjate que Mario quería que la acompañásemos y ella se negó en redondo.

			—Bueno, mujer, tu hija es una chica estupenda y seguro que se alegrará de que paséis una temporada con ella en ese lugar impronunciable.

			—A propósito, ¿Mario y tú qué tal con el inglés?

			—Bueno, Mario se arregla bastante bien, yo sin embargo soy un desastre para los idiomas, tendré que ponerme a estudiar un poco, al menos para conocer lo imprescindible. Claro que, por otra parte, en California se habla bastante el castellano. La verdad es que eso es lo que menos me preocupa ahora mismo.

			—¡Rosa Mari! Te recuerdo que has dejado en el fuego unos huevos cociéndose y como sigas hablando los vas a encontrar más que cocidos, fosilizados.

			—¡Ay Dios mío! Es verdad, bueno te dejo, Julia, otro día seguimos hablando que tengo mucho trabajo en la cocina. Hoy nos vienen a comer una cuadrilla de amigos de Las Encartaciones, que vienen de excursión. Fíjate qué día tan malo han escogido los pobres, vamos a ver si les compensamos con unos txipirones y un buen bacalao al pil-pil.

			—Tranquila, Rosa Mari, tú a lo tuyo que yo me tomo el café con las magdalenas, le echo una ojeada al periódico y sigo mi ruta. Quiero ir hasta el morro de Gorliz y después tendré que hacer unas compras en Eroski.

			—¿Qué periódico quieres?

			—Si tienes El Correo, te lo agradecería.

			—Sí, mira, ahora está libre, Juanito lo acaba de dejar.

			Julia cogió el periódico que le ofreció Aitor y se dirigió a una mesa que estaba libre, donde comenzó a ojearlo, mirando los titulares desde la primera página. Los titulares tenían un marcado perfil económico, destacando una nueva ronda de negociaciones de la Comunidad Europea con los dirigentes griegos para concretar aspectos del rescate del país. Por otra parte, la prima de riesgo de Italia se disparaba y sobrepasaba la española que se encontraba en 4.275 puntos, lo que suponía que el endeudamiento de ambos países estaba por los cielos.

			Se vaticinaba una vez más que la jornada bursátil sería adversa en las bolsas de toda Europa y la encuesta de la confianza de los empresarios europeos respecto a la evolución de los mercados facilitaba datos poco halagüeños para los próximos meses. En España se esperaba un empeoramiento del mercado de trabajo, previéndose que el desempleo siguiese aumentando en todos los sectores de la actividad económica y de forma principal en los servicios con la finalización del verano, vaticinándose que a finales de año el paro en España rondase el 26 % y en la Comunidad Autónoma de Euskadi superase el 13 %.

			En las páginas locales, se hacía balance del final de las Fiestas de San Antolín, en el que el concejal de Cultura y los grupos locales se congratulaban por la participación ciudadana en todos los actos y principalmente por el éxito de las regatas de traineras y el festival pelotazale en el Frontón Municipal, con la participación de las primeras figuras de pelota a mano de las empresas Asegarce y Aspe.

			También hacían mención al éxito sin precedentes de la Feria Agrícola y Ganadera, con la participación de los baserritarras de las diferentes merindades de Bizkaia, Gipuzkoa y Araba, así como de las comunidades autónomas limítrofes de Rioja y Navarra, en la que se habían degustado los mejores productos del país. Sin embargo, los expositores no estaban del todo satisfechos ya que las ventas habían sido inferiores a las de años anteriores como consecuencia de la crisis, a pesar de que los precios estaban contenidos y eran similares a los del año anterior.

			

			Desde las páginas locales de la margen derecha, Julia pasó a las páginas necrológicas, siempre le gustaba echar un vistazo, por si se encontraba con el fallecimiento de alguna persona conocida. En ese momento entró en el café Jose Ramón, responsable de mantenimiento de las instalaciones del hospital.

			—Hola Julia, buenos días.

			—Hola Joserra, buenos días. ¿Qué raro tú por aquí a estas horas?

			—Sí, la verdad es que no suelo venir nunca a estas horas, pero me he encontrado con Lucía que iba a coger el metro y me ha dicho que probablemente estarías aquí.

			—¡Ahhh! ¿Me necesitas para algo en especial? Hoy no tengo intención de ir al hospital, pero dime…

			—No, verás, no tiene nada que ver con el hospital, es algo particular. Veo que estás mirando las necrológicas, lo que me hace suponer que todavía no te has enterado.

			—¿Enterarme de qué? —dijo Julia sorprendida por el tono de voz de Joserra, quien parecía querer anunciarle alguna mala noticia, que al parecer estaba en las necrológicas—.

			—Lo siento, Julia, pero me temo que en las necrológicas vas a ver una esquela de alguien a quien me parece aprecias bastante.

			El semblante de Julia cambió de inmediato y volvió la vista escudriñando entre las esquelas a la vez que le preguntaba a Joserra.

			—¿A quién te refieres, Joserra? ¿Alguien del hospital?

			—No, Julia, no es nadie del hospital, es un amigo de cuando éramos bien jóvenes. Se trata de Jon, Jon Mendilibar…

			Julia buscó entre las esquelas hasta encontrarse con la foto de Jon Mendilibar. Por unos instantes, se quedó entreviendo fijamente la esquela con la mirada perdida, mientras representaciones del pasado circulaban por su cabeza, removiendo un pasado que nunca había quedado atrás. Inclinó la cabeza y el llanto brotó incontrolable, mientras ocultaba la cabeza entre sus brazos, a la vez que un gemido brotaba de su interior. Joserra, viendo el trance por el que estaba pasando, se sentó a su lado y colocó sus manos encima de unos hombros temblorosos, mientras trataba de tranquilizarla. Joserra sabía muy bien que había una buena amistad entre Jon y Julia.

			—¿Qué pasa, Joserra? —exclamó Aitor desde la barra, viendo que algo grave sucedía, a la vez que su esposa, alertada por el llanto de Julia, salía de la cocina preguntando también por lo que sucedía—.

			—Nada, no es nada, bueno, sí…, un amigo común que ha tenido un accidente y ha fallecido ayer en Laredo. Una desgracia espantosa y una realidad difícil de aceptar, pero es la vida que te sorprende con desgracias como esta. Yo tampoco me lo puedo creer —manifestaba Joserra con la voz entrecortada, mientras Julia lloraba en su hombro desconsoladamente, después de haberse levantado. Él mismo se había contagiado con la emoción del momento y sus ojos se humedecían de forma incontrolada. Hasta entonces, había intentado contener las emociones propias de una noticia tan dolorosa, pero el llanto de Julia había deshecho todo su control sensitivo. Jon había sido un amigo que había perdurado en el tiempo, a pesar de no verse con la frecuencia deseada por ambos.

			Entre tanto, por la cabeza de Julia emergieron imágenes de tiempos muy lejanos, pero nunca olvidados. Más, mucho más que amigos habían sido en su juventud, cuando Ana Mari y ella comenzaron a salir con Jon y Fernando. Jon era el mejor amigo de Fernando y este último, la persona que había sido su primer amor y que tan profunda huella había dejado en su vida. Alguien que estaba tan lejos y tan cerca, tan lejos porque no se habían vuelto a ver desde hacía casi 40 años, cuando Julia conoció unos episodios de la vida de Fernando, episodios que hubiera deseado ignorar y que ella decidió no aceptar ni perdonar. Fernando se los había confesado aquella nefasta tarde del mes de mayo, muy cerca de donde se encontraban en aquel mismo instante, en el parque municipal de Plencia, frente al Hotel Palas. Todo ello, después de que habían superado la prohibición expresa de su padre, de dejar de salir con él dos años atrás y tan cerca, porque ni un solo día desde entonces había dejado de pensar en él y lo que podrían haber sido las vidas de ambos si hubieran seguido juntos, si nunca hubiese conocido aquel episodio, que en su día fue tan significativo, imperdonable e imborrable para ella.

			—Siéntate, Julia, tranquila. ¿Quieres que te prepare una infusión de tila?

			«¡No puede ser! ¡No puede ser! ¿Cómo es posible? Todavía la semana pasada coincidimos con él y su mujer en Bilbao haciendo unas compras. Nos comentaron que Ibai, su hijo mayor, se casaba para mediados de octubre y así de repente se le ha ido la vida. Todo parecía irles de maravilla, tenían planes para jubilarse y dedicarse a disfrutar de la vida después de tantos años de trabajo y esfuerzo, para sacar la familia y el negocio que tanto les costó montar adelante».

			—Siéntate, Julia, y tómate esta infusión, te sentará bien —le dijo Rosa Mari mientras le ponía una taza con tila y valeriana encima de la mesa—.

			—Joserra, ¿quieres que te ponga algo para tomar?

			—Sí, ponme un café con leche, largo de café, por favor.

			—Lo siento, Julia, sabía que mantenías relación con Jon, pero no sabía que os vieseis con frecuencia con él y Arantza —decía Joserra, mientras trataba de consolarla, sin saber muy bien cómo manejar una situación tan complicada, sobre todo porque él mismo estaba emocionalmente implicado directamente—.

			—La verdad es que no teníamos una relación continua, pero cuando nos encontrábamos, solíamos tomar algo juntos —decía Julia con la voz entrecortada y los ojos llorosos—. También conocía a su mujer Arantza y a sus hijos Ibai y Unai. Un año coincidimos durante unas vacaciones en Málaga y lo pasamos tan bien con ellos…

			«Jon era una persona tan alegre y optimista, que era una gozada estar con él. Siempre tan atento y rebosando optimismo y alegría. Arantza lo va a pasar muy mal, tengo que llamarla. ¿Y qué le voy a decir? ¿Qué se le puede decir a alguien que pierde a una persona tan excepcional como Jon?» —se extendía Julia con los ojos inundados por las lágrimas, mientras imágenes del pasado pasaban por su mente como un torrente de agua en caída libre—.

			—¿Lo sabe Fernando? —preguntó Julia a Joserra, que en aquel momento se daba cuenta de la amistad tan profunda que habían tenido los dos amigos años atrás y que con seguridad habían mantenido a lo largo de los años, aunque su vida había seguido rumbos bien diferentes—.

			—La verdad es que no lo sé, por lo que me dijo Ibai ayer noche cuando hablé con él, le han llamado a su casa, pero no responden al teléfono y no tenían el número de su móvil; probablemente Fernando esté de viaje, ya sabes que pasa mucho tiempo fuera de casa por causa del trabajo, pero me extraña que Natalia no esté en casa y tampoco ninguno de sus hijos. Bueno, aunque tal vez ninguno de sus hijos viva con ellos, el pequeño creo recordar que tiene más de treinta años y aunque debe de estar soltero me parece que trabaja y vive en el extranjero.

			—¿Natalia es su mujer, verdad?

			—Sí, Natalia es su mujer. ¿La conoces?

			—No, no la conozco, ya sabes que Fernando y yo no nos hemos vuelto a ver desde hace muchos, muchísimos años —manifestaba Julia, que comenzaba a serenarse, a la vez que su mente visibilizaba la primera vez que vio a Jon y Fernando en la cumbre de Aitzgorri—.

			—Sí, lo sé, ya es raro que no hayáis coincidido nunca, ¿verdad?

			—Bueno, la verdad es que yo sí le he visto a él en alguna ocasión, pero ha sido en la televisión y también en alguna foto de prensa, pero vernos cara a cara nunca, ni tan siquiera cruzarnos o coincidir en un cine, teatro o en cualquier otro lugar. Eso nunca ha sucedido.

			—La verdad es que no es fácil coincidir con él, yo solamente le veo en contadas ocasiones, alguna comida de la cuadrilla, cada vez menos frecuentes y casi siempre en funerales de familiares o vecinos de cuando éramos unos chavales y mira por dónde, una vez más me temo que será lo mismo.

			—Bueno, si te digo la verdad y ahora que lo dices, sí que le vi en los funerales de su aita y también en el de su ama, pero había mucha gente y no me acerqué a darle el pésame. No sé por qué, pero la verdad es que no hubiese sabido qué decirle.

			—Quizás tengas la ocasión de saludarle ahora, Fernando y Natalia tienen una relación muy estrecha con Jon y Arantza, aunque últimamente tampoco coincidían demasiado ya que, como te decía antes, Fernando se pasa la vida viajando de aquí para allá, no obstante, de vez en cuando, nos juntamos en alguna cena de amigos y la relación entre ellos dos siempre ha sido muy especial. Supongo que Ibai encontrará la forma de contactar con él, con Natalia o con alguno de sus hijos.

			—Sí, claro que lo sé. Tenían una relación tan cercana que eran como hermanos, por lo menos es lo que yo recuerdo de aquel entonces y, por otra parte, ¿quién iba a decirles entonces que iban a llegar tan arriba en el mundo empresarial?

			—Bueno, ya sabes, Fernando tenía esa capacidad innata de liderazgo que le hacía tan especial desde que éramos unos críos, él siempre estaba al frente de casi todas las iniciativas de la cuadrilla, unas veces para bien y otras para acarrearnos algún que otro disgusto, porque en algunas ocasiones nos metimos en líos que mejor no recordar y Jon siempre ha sido muy tenaz y constante en todas las facetas de la vida.

			—¿Por qué lo dices?

			

			—Fernando no se callaba por nada ni delante de nadie y en alguna ocasión eso nos trajo, digamos, que algunas pesadillas —rememoraba Joserra, recordando alguno de los muchos episodios de una vida juvenil marcada por acontecimientos de carácter social y político, tan presentes en sus vidas en los años sesenta—.

			Eso era cierto y ella lo sabía de primera mano. Cuando dejaron de salir, supuestamente porque eran muy jóvenes, rondaban ambos los 18 años y solamente llevaban unos meses viéndose como pareja. Jon y Ana Mari, su amiga, siempre salían con ellos dos, hasta que sus padres se enteraron y se lo prohibieron con el argumento de la edad. Ella tuvo la certeza desde el primer momento de que la causa principal había sido otra. Fernando y Jon procedían de familias humildes y obreras, mientras que tanto ella como Ana Mari eran de familias acomodadas. Sus padres eran directivos de dos grandes compañías de Bilbao, mientras que Fernando y Jon, a pesar de su juventud, ya trabajaban a la vez que estudiaban en clases nocturnas, para complementar una formación que se había visto interrumpida a temprana edad para ayudar en casa.

			—¿Julia, te encuentras bien? —preguntó Joserra viendo que Julia se quedaba como absorta en sus pensamientos—.

			—Sí, estoy bien, solo que me vienen muchos recuerdos a la cabeza, cosas de las que nunca he hablado con nadie y tengo la necesidad de… bueno, no sé, digamos que sacar de aquí adentro. —Mientras decía esto, las lágrimas afloraban nuevamente en sus ojos y un vacío se acrecentaba dentro de su ser, como si fuese una absorción del alma que la dejaba—.

			—Julia, no quiero entrometerme, pero si necesitas sacar cosas del pasado desde dentro, que sepas que aquí me tienes. No sé si soy la persona más adecuada, pero soy tu amigo y también lo soy de Jon y Fernando. Sé que cuando dejasteis de salir los cuatro, después de que os lo prohibieran vuestros padres, Fernando principalmente, pasó por una etapa bastante complicada, fruto de su desesperación y un poco fuera de control. Todo ello le condujo por una vida un tanto desordenada y seguramente a cometer algunas tonterías. Después Fernando y tú volvisteis a salir y todos estábamos convencidos de que era para siempre. Fernando volvió a ser el de los buenos tiempos, estaba optimista, lleno de ilusiones y expectativas, habíais superado dos años de distanciamiento impuesto y Jon, entre tanto, había conocido a Arantza y hasta hoy han sido inseparables.

			—Gracias, Joserra, por tu ofrecimiento. Tampoco yo sé si eres la persona adecuada, pero lo cierto es que este acontecimiento ha removido todas mis entrañas. Hoy estás aquí conmigo y no puedo contener mis deseos de revivir un pasado del que nunca sabré si lo que hice en aquel entonces y muy cerca de donde hoy estamos fue lo más correcto. Todos los días de mi vida desde aquel entonces he pensado en ello.

			Por casualidades de la vida, la canción de Guantanamera interpretada por Alberto Cortez sonaba por la megafonía de la cafetería.

			Guantanamera

			guajira Guantanamera

			Guantanamera

			guajira Guantanamera

			Yo soy un hombre sincero

			de donde crece la palma

			Yo soy un hombre sincero

			de donde crece la palma

			Y antes de morirme quiero

			echar mis versos del alma

			Guantanamera

			guajira, Guantanamera

			Guantanamera

			guajira Guantanamera

			

			—La primera vez que bailé con Fernando en la Plaza de Erandio, también la Orquestina tocaba esta canción, de la que él lo sabía todo. Fue la primera pieza que bailé con él —apuntaba Julia al mismo tiempo que la melodía sonaba de forma cadenciosa en la voz de Alberto Cortez, mientras que Julia se encontraba envuelta en la honda tristeza de conocer el fallecimiento de Jon, y la más que probable certeza de volver a ver después de tantos años a alguien a quien tanto había querido y despreciado a la vez, lo que le provocaba una desazón íntima que desconocía cómo digerir.

			Con los pobres de la tierra

			quiero yo mi suerte echar

			Con los pobres de la tierra

			quiero yo mi suerte echar

			El arroyo de la sierra

			me complace más que el mar

			Guantanamera

			guajira Guantanamera

			Guantanamera

			guajira Guantanamera

			Mi verso es un verde claro

			y de un carmín encendido

			Mi verso es un verde claro

			y de un carmín encendido

			Mi verso es un ciervo herido

			que busca en el monte amparo

			Ambos habían permanecido en silencio mientras escuchaban atentamente las estrofas de la canción que les trasladaba a un pasado que no tenía vuelta atrás.

			—Fernando era un enamorado de la música y le encantaba cantar, incluso lo hacía bastante bien —apuntó Joserra para romper el silencio, mientras observaba a una Julia para él desconocida en el ámbito emocional—.

			—Sí, lo recuerdo como si fuese ahora mismo y me dejó sorprendida al decirme quién era el compositor de la música y también de quién eran los versos.

			—¿De verdad? No sabía que además de gustarle cantar estuviese tan puesto en música, aunque en aquella época sí que recuerdo haberle visto comprar en alguna ocasión cancioneros en el quiosco de periódicos. Eran tiempos en los que cuando tomábamos unos vinos en cuadrilla, cantábamos todo tipo de canciones, principalmente mexicanas y algunas en euskera, aunque en aquel entonces no estaba permitido hacerlo en lugares públicos. ¡Qué tiempos aquellos! —dijo Joserra con nostalgia contenida, mientras él mismo recordaba etapas de aquel pasado tan lejano—.

			—Algo de ello me dijo cuando le pregunté si le gustaba la canción. La letra es de algunas estrofas de los «Versos Sencillos» de José Martí, poeta cubano, y la composición musical es de José Fernández Díaz, más conocido como Joseito. Este último sigue viviendo en Cuba y hay muchas versiones de esta canción, unas melódicas y otras más rítmicas y alegres. Recuerdo sus palabras como si me las hubiera dicho hoy mismo, con aquella voz profunda y serena. ¿Sabías que cuando mis padres nos prohibieron salir Fernando fue a hablar con mi padre?

			—No, no lo sabía, Fernando era muy reservado para determinadas cosas y a mí por lo menos nunca me contó nada —respondió Joserra sorprendido del cariz que estaba tomando la conversación, aunque ciertamente tenía una vaga idea de lo sucedido previamente al reinicio de la relación entre Julia y Fernando—.

			—Pues lo hizo, lo supe por mi madre que me contó cómo un día mi padre se encontró con un chico joven esperando al lado de su coche en el aparcamiento de las oficinas en Bilbao. Mi padre, que me había prohibido salir con él, no le conocía de nada y se quedó muy sorprendido.

			

			—Por lo que me contó mi madre, se presentó delante de mi padre, le dijo quién era y le pidió que permitiese que saliésemos juntos, que no lo hacíamos solos sino acompañados de otras parejas y amigos, que le prometía que cumpliríamos los horarios y los lugares donde nos viésemos, que iríamos al cine y al baile de la plaza y que después me acompañaría hasta el portal de casa a la hora que ellos dijesen, pero que por favor no nos prohibiese salir juntos.

			—Mi padre le debió de dejar muy claro que no teníamos edad para hacernos novios, que yo tenía unos estudios que me ocupaban además de otras obligaciones y que en ningún caso iba a permitir que aquella relación que habíamos iniciado sin su consentimiento siguiese adelante.

			—Fernando debió de insistirle, queriéndole convencer para que él mismo fijase las condiciones para que pudiésemos seguir viéndonos, aunque solo fuese los domingos y el tiempo que él considerase conveniente, pero mi padre no aceptó en modo alguno y le advirtió que si volvíamos a vernos, no me dejaría salir de casa más que para ir al colegio y los domingos a misa.

			—Ante la amenaza de mi padre, Fernando no fue a Erandio hasta después de dos semanas y fue cuando le conté que mi madre me había contado todo, que sabía que había estado tratando de convencer a mi padre, que estaba muy orgullosa de él y también que mi madre me había animado a que fuésemos pacientes, que tal vez con el tiempo, quién sabe… Fue una despedida muy dolorosa para los dos, bailamos dos piezas y Fernando se marchó a coger el bote para irse a Baracaldo, ni tan siquiera me atreví a acompañarle hasta el gasolino, ante el temor de que alguien nos viera y se lo contase a mi padre. Yo también me despedí de mis amigas y regresé a casa mucho antes de la hora convenida con mis padres, que como seguramente recordarás en aquel entonces era a las 10 de la noche como muy tarde. El lunes por la noche, mi padre me dijo que sabía que Fernando había estado en Erandio y habíamos bailado juntos, que suponía era para despedirse y que en principio no iba a ponerme ningún castigo, pero que supiese que estaba al tanto de todo. No me castigó, pero los siguientes cuatro o cinco domingos no salí de casa y Ana Mari venía a hacerme compañía. Mi madre llegó a estar muy preocupada y supongo que mi padre también, aunque no me dijo nada, salvo cuando vio que en los exámenes de junio suspendí cuatro asignaturas y puso el grito en el cielo. Le dije que no pensaba seguir estudiando, que no me iba a presentar a los exámenes de septiembre y que no se preocupase, me buscaría un trabajo para no ser una carga para él. Como te podrás imaginar, ante mi posicionamiento de rebeldía, en mi casa se armó la marimorena, menos mal que mi madre apaciguó a mi padre y planeó que nos iríamos a la casa de los abuelos a Santo Domingo y después ya se vería.

			—¿Fernando fue a hablar con tu padre cuando tenía 18 años? La verdad es que no se rendía ante nada, ni ante nadie, siempre ha sido una persona que se crecía con las dificultades, parecía como si le brotase la energía en situaciones de dificultad. Claro que en aquella ocasión no os quedó más remedio que aceptar la voluntad de tus padres y por lo que dices perdiste el curso.

			—Bueno, no fue exactamente así, después de unas semanas en Santo Domingo, mi padre estuvo bastante conciliador y mi madre y mi hermana me convencieron de que mi postura no me beneficiaba, que siguiese estudiando para alcanzar lo que siempre había deseado, ser médico, y que, por otra parte, aquello me favorecería en un futuro en el supuesto que volviésemos a retomar la relación.

			Bien, pues tu madre y tu hermana tenían razón, porque dos o tres años después volvisteis a salir nuevamente. ¿Qué pasó, por qué lo dejasteis? Fernando nunca ha querido hablar de aquello, siempre ha sido un tema tabú y luego él cambió tanto, que es una persona irreconocible incluso para mí. Después de terminar el servicio militar, se centró en el trabajo, en los estudios y apenas salía de casa. Poco después de finalizar la carrera conoció a Natalia, se casaron y formaron una familia. Bien podríamos decir que es de las personas que ha triunfado en la vida, por lo menos a los ojos de los demás. Sin embargo, se fue distanciando de los amigos en la medida que mejoraba notablemente como profesional y que se fue inicialmente a vivir a Algorta.

			Esa es también la impresión que tengo de él. Jon y Arantza me han contado en alguna ocasión que su mujer es un cielo, que tienen una familia numerosa con unos hijos fantásticos y, por lo que parece, en el aspecto profesional también se ha ganado un notable prestigio. ¡Me alegro por él!

			—¡Cierto! Pero ¿sabes una cosa? Nunca ha vuelto a ser el mismo de aquel entonces. Probablemente sea por la vida que le ha tocado llevar y las responsabilidades propias de los cargos que ocupa; sin embargo, aquella alegría y espontaneidad que antaño derrochaba han desaparecido o al menos es lo que me parece a mí.

			En aquel momento sonó el teléfono móvil de Joserra.

			—Perdona, Julia, me llaman del hospital, tenía que estar allí para las 9 y me estoy retrasando.

			—No te preocupes, Joserra, lo entiendo, tienes que atender tus responsabilidades, que no son pocas.

			—¡Egun on, Juan Carlos! ¡Dime! ¿Pasa algo en especial?

			—No, Joserra, solo que habíamos quedado a las 9 para tener una reunión con uno de los instaladores de calderas y te estamos esperando. Nos ha extrañado que no vinieras y que tampoco llamases.

			—Tienes razón, disculpad, pero he tenido un contratiempo y me voy a retrasar un poco más. Si te parece, empezad la reunión sin mí y después me pones al corriente. Encima de la mesa de mi despacho he dejado un pliego de condiciones y un checking list para repasar los temas más importantes, ten en cuenta todo ello y lo comentamos más tarde, estaré allí en un par de horas. ¿Vale?

			—¿Te ha pasado algo grave? ¿Algún contratiempo en la carretera?

			

			—No te preocupes, Juan Carlos, no he tenido ningún accidente, pero no podré estar en el hospital hasta el mediodía probablemente, luego te contaré y por favor discúlpame ante esos señores. Yo mismo les llamaré mañana para hacerles saber nuestra decisión al respecto.

			—¡Vale, de acuerdo! Estate tranquilo, seguiremos el guion que me dices; ya tengo el pliego de condiciones y el checking list que me has dicho antes en la mano, así que gero arte.

			—Agur, Juan Carlos, y disculpa.

			—Joserra, no tienes por qué quedarte conmigo, me encuentro bien y tú tienes muchas cosas que hacer.

			—No te preocupes, Julia, lo más importante que tengo que hacer ahora es estar contigo. Tú estás afectada por la muerte de Jon y a mí me sucede lo mismo, también yo tengo ganas de despejarme un poco y aquí estamos los dos… ¿Sigues teniendo ganas de sacar de dentro cosas del pasado?

			Aitor, viendo que los dos estaban hablando de cosas que parecían trascendentes para ambos, había bajado el volumen de la música que solía tener en el café y que no era otra que determinadas canciones elegidas por él mismo, que previamente seleccionaba y grababa para tener siempre buena música en la cafetería.

			En aquel momento sonaba el bolero Como han pasado los años interpretado por Luis Miguel y ciertamente habían pasado los años, muchos años desde que Julia conoció a Joserra a través de la relación que mantenía con Fernando y Jon; fueron años de grandes incertidumbres y también de sueños de una juventud que había crecido al amparo de una dictadura, de la que ansiaban soltar amarras y liberarse, pero en aquellos años, aun cuando se empezaban a cocinar revueltas estudiantiles y obreras en la margen izquierda de la ría, esto apenas trascendía entre la juventud, salvo en aquellos que tenían familiares muy directamente involucrados y sufrían las consecuencias, de una forma u otra.

			

			Fueron años en los que algunos jóvenes giraban en el entorno de la Acción Católica y el Frente de Juventudes, pero mayoritariamente en el entorno obrero y en zonas rurales, comenzaron a aparecer otros movimientos, más subterráneos y comprometidos. Algunos jóvenes en las excursiones de los fines de semana a los montes de las diferentes comarcas, empezaban a exhibir alguna que otra ikurriña y se entonaban canciones prohibidas, que hacían referencia a una Euskadi libre del yugo y las flechas (emblema del Frente de Juventudes Jose Antoniano) y de la dictadura franquista. La familia de Joserra procedía de Asturias, habían sufrido las consecuencias de un pasado republicano, que les llevó a buscar un lugar donde ese pasado tuviese menos trascendencia de cara a ganarse la vida y sacar una familia adelante. El lugar elegido había sido un barrio obrero de la margen izquierda, allí había crecido en compañía de otros seis hermanos, allí había estudiado hasta que empezó a trabajar con su cuñado a los 14 años como aprendiz de electricista. En ese barrio obrero, había hecho amistad desde que era un crío con Fernando, Jon y toda una cuadrilla de su misma generación, eran amistades que les habían marcado y aunque circunstancias de la vida les había distanciado, se mantenían activas y los lazos eran indestructibles.

			Julia, sin embargo, procedía de una familia que había permanecido calculadamente sin comprometerse con el nacionalismo vasco, ni tampoco con posiciones republicanas, socialistas o comunistas, sino más bien en el entorno de una Iglesia tradicionalista que había aceptado, cuando no apoyado, la victoria de los llamados nacionales durante la guerra y les había permitido posicionarse cómodamente en la posguerra, manteniendo el patrimonio de sus antepasados y mejorando notablemente sus posiciones económicas, logrando ser de la clase media alta de la sociedad vizcaína de aquellos años. Poseían negocios florecientes de comercio de frutas tropicales procedentes básicamente de las Islas Canarias y comerciaban con vinos de La Rioja. Ella había crecido en un ambiente selecto, confortable y religioso, había estudiado en el Colegio de Monjas del Sagrado Corazón de Jesús en Bilbao y pasaba los veranos en la localidad de Santo Domingo, en la provincia de La Rioja, donde sus abuelos paternos tenían una casona, donde se juntaban todos los veranos con los hermanos de su padre, sus esposas y sus hijos. Ella solía ir con su madre y su hermana Pilar después de San Juanes y regresaban para finales de agosto. Su padre iba todos los fines de semana y las dos primeras semanas de agosto las pasaba al completo con toda la familia.

			Aunque ambos se habían criado en ambientes bien distintos, se conocieron a través de Fernando y de Jon. Por distintas razones, ellos habían mantenido un vínculo cercano de amistad y de relación profesional. Julia ejercía como médico responsable de la Unidad de Cardiología Infantil del Hospital de Gorliz y Joserra era el jefe de mantenimiento en el mismo hospital.

			—Perdona mi curiosidad y que te insista, Julia. ¿Por qué lo dejasteis? Fernando nunca ha querido hablar de aquel día, en el que precisamente habíais estado bien cerca de aquí si mal no recuerdo, bailando en el Casino de Plencia. Lo recuerdo perfectamente, porque aunque habíamos venido juntos en el coche de Fernando, desaparecisteis los dos y esa fue la última vez que os he visto juntos.

			—También yo lo recuerdo perfectamente, habíamos vuelto a salir después que mi padre, una vez transcurridos dos años desde que nos prohibió salir juntos como pareja, y viendo que a pesar de que apenas nos habíamos visto en aquel tiempo, yo permanecía inalterablemente empeñada en tener una relación de noviazgo con Fernando y negándome a salir con otros chicos de mi entorno, con los que de forma velada él trataba de emparejarme.

			—Mi madre, sin embargo, aun sin reconocerlo abiertamente, apoyaba mi posición y no sé por qué razón, sin conocer directamente a Fernando, este le caía muy bien. Supongo que le había impresionado sus arrestos al presentarse delante de mi padre, para defender nuestra relación.

			—El caso es que un buen día Fernando llamó a casa, hablamos y quedamos en vernos dos días más tarde, se lo dije a mi padre abiertamente después de haberlo comentado antes con mi madre. Entonces yo estaba a punto de cumplir veintiún años y por lo tanto de ser mayor de edad.

			—Él me dijo que ese episodio había quedado zanjado años atrás y que no insistiese. Que no sabía a cuento de qué volvía otra vez con la misma historia, «que era un tema olvidado y punto».

			Pues ya ves, no quedó ni resuelto ni olvidado, papá, y te pongas como te pongas, voy a ver a Fernando y, si me pide que volvamos a salir juntos, puedes estar seguro de que tu hija le dirá que sí, quiero salir con él con todas las consecuencias.

			—¡Te prohíbo que salgas con ese don nadie! ¿No te das cuenta? ¿Qué futuro te espera con un joven sin ningún porvenir? ¡No te lo consiento!

			—¡Claro! Siempre he sabido que era eso, ¡su condición! ¡Su procedencia! ¡Su futuro! Ten bien clara una cosa, papá. Me da lo mismo que lo consientas o no, si él lo quiere, su futuro y el mío será el mismo. Tengo 20 años y, si no lo aceptas, no tengo ningún inconveniente en marcharme de casa. ¿Está claro? Ahhh… no me digas que soy menor de edad, en unos meses cumpliré los veintiuno y entonces no podrás hacer nada, así que vete haciéndote a la idea.

			Te puedes imaginar la que se armó en mi casa en aquel mismo instante, pero mi madre supo reconducir la situación y consiguió que mi padre cesase en sus pretensiones de alejarme de Fernando por encima de todo. Fernando había terminado la Maestría Industrial y se había matriculado en la Escuela de Peritos Industriales, compaginando el trabajo y los estudios, lo que para mi madre fue un razonamiento de peso para convencer a mi padre de que era un joven con un futuro por delante.

			

			Dos días más tarde, tal y como habíamos acordado, Fernando y yo nos encontramos en el parque de Doña Casilda. Era una tarde espléndida del mes de mayo, la floración estaba rebosante en el arbolado de todo el parque, los jardines estaban henchidos de tonalidades. Todavía me parece oír el trinar de los pájaros y el olor de las flores en todo su esplendor, los patos y los cisnes nadaban en el estanque y los niños, acompañados de sus madres y de las nurses, les echaban comida para que se acercasen y tratar de cogerlos. Yo estaba controladamente radiante y rebosante de felicidad, en aquellos dos años apenas nos habíamos visto; sin embargo, cada noche repasaba mentalmente los momentos vividos con él y, aunque sabía que andaba con otras chicas, también sabía que no tenía novia formal y eso me hacía concebir la esperanza de que Fernando me iba a proponer volver a salir juntos como pareja. Cuando llegué a la zona del estanque, allí estaba él, como siempre con el pelo corto y un poco desaliñado, llevaba un pantalón azul acampanado, un niqui de manga corta amarillo y un jersey gris encima de los hombros.

			—¿Te acuerdas con tanto detalle de aquel día? —apuntó Joserra, sorprendido por la detallada narración de Julia, que estaba como ensimismada con su alocución—.

			—Como si fuese hoy mismo. Había amanecido un día precioso y yo estaba segura de que la única razón por la que quería que nos viésemos era para pedirme que volviésemos a salir.

			—Hola, Julia. ¿Cómo estás? —me saludó bastante nervioso, mientras me ofrecía la mano—.

			—Hola, Fernando, muy bien. ¿Y tú cómo estás? —le respondí con una sonrisa de oreja a oreja, evitando su mano y dándole dos besos en ambas mejillas, muy cerca de la comisura de sus labios, intencionadamente—.

			—Bueno, bien, ahora bien, aunque, si te digo la verdad, un poco nervioso.

			

			—¿Por qué? ¿Te sucede algo malo?

			—¡No! Bueno, no sé, como te dije el otro día por teléfono, necesitaba estar contigo y hablarte de algo muy concreto.

			—Sí, sí, ya lo sé, cuando me llamaste no quisiste adelantarme nada, pero te noté algo preocupado.

			—Sí, claro, y lo estoy. Si te parece, podemos acercarnos hasta una cafetería y allí hablamos tranquilamente. ¿No te importa?

			—Me parece perfecto, si quieres podemos acercarnos hasta la Cafetería Toledo y nos tomamos un refresco, pero te invito yo. ¿Vale? Como sabes, cumplí los 20 años en febrero y no he tenido la oportunidad de invitarte.

			—Sí, ya lo sé, no llamé para felicitarte. ¡Lo siento!

			—Bueno, no te preocupes, alguna razón tendrías, supongo.

			—La única razón es el temor a oírte nuevamente, del mismo modo que lo tuve antes de ayer cuando te llamé para pedirte que nos viésemos. Espero que tu padre no se haya enterado.

			—Pues mira, sí que se ha enterado. Yo misma se lo he dicho, para que no piense que quiero ocultarle nada. Pero ¿por qué tienes miedo a oír mi voz? —dijo Julia sonriendo, consciente de que lo que había soñado durante tanto tiempo iba a suceder—.

			—No me malinterpretes, Julia, apenas nos hemos visto en dos años, esa fue la decisión de tus padres y tú misma me dijiste que lo mejor era que nos dejásemos de ver todos los domingos en el baile, de hecho, dejaste de aparecer por Erandio y también yo preferí cambiar de aires. En dos años nos hemos visto no más de cuatro veces y siempre acompañados de otras personas, pero cada vez que hemos estado cerca, siento que no puedo estar cerca de ti como estoy con otras personas, bueno, quiero decir con otras chicas, ya me entiendes.

			—Pues la verdad es que no te entiendo. ¿No me irás a decir que te produzco algún tipo de alergia, verdad? —apuntó Julia sonriendo, cada vez más convencida de lo que iba a suceder. La voz temblorosa de Fernando le delataba inequívocamente—.

			

			Un camarero uniformado se acercó en ese momento para preguntarles qué deseaban tomar.

			—Una Mirinda de naranja para mí. ¿Tú qué quieres, Fernando?

			—Bueno, yo tomaré un café, un cortado, por favor.

			—¿Algo más?

			—¡Fernando! ¿Quieres tomarte una copa? Ya sabes que estás invitado, no siempre se cumplen 20 años.

			—Bueno, si no te importa, ahora prefiero tomar solamente un café cortado, más tarde quizás me atreva con la copa. ¡Gracias! —se expresaba Fernando con marcado nerviosismo, mientras se secaba las manos atropelladamente—.

			—Bien, entonces será una Mirinda de naranja y un cortado, ¿correcto? —aseveró el joven camarero, mientras anotaba la comanda en un cuadernillo—.

			—Así es, muchas gracias. —Confirmó Julia—. Si nos apetece algo más, ya se lo diremos más tarde.

			—Julia, sabes muy bien que no me produces ninguna alergia ni nada que se le parezca, pero para mí resulta muy difícil tratarte como a una persona más, quiero decir, tratarte como si fuésemos simplemente unos buenos amigos, compañeros de estudios o simplemente unos vecinos. Has dicho que le dijiste a tu padre que nos íbamos a encontrar. ¿Qué te dijo, se puede saber?

			—Lo que me dijo no tiene ninguna importancia, lo importante es que estoy aquí, tengo 20 años y que puedo verme o salir con quien me parezca. ¿No te parece? Ahora lo que importa es que hemos quedado, porque según me dijiste necesitabas estar conmigo y decirme no sé qué cosa que te tiene muy preocupado y seguro que lo estás, porque ese pañuelo lo vas a deshilachar como sigas estrujándolo.

			—Aquí tienen la Mirinda de naranja y el cortado. ¿Desean algo más?

			

			—No, nada más, gracias —indicó Fernando de forma apresurada, queriendo quedarse a solas con Julia y hablarle de lo que había estado autoconvenciéndose en los últimos meses—.

			—Sí, tráigame un vaso de agua, por favor —señaló Julia muy segura de sí misma, sonriendo al camarero—.

			—Faltaría más, ahora mismo le traigo un vaso de agua, señorita. ¿Quiere otro el señor?

			—No, gracias, es suficiente con un vaso de agua —respondió Fernando, que estaba deseando quedarse a solas de una vez con Julia—.

			—No pensarás beber del mío, ¿verdad? —apuntó Julia sonriendo abiertamente—.

			Fernando estaba especialmente nervioso, había repasado una y mil veces cómo decir que habían pasado dos años sin apenas haberse visto y él seguía enamorado de ella como antaño, que estaba dispuesto a verse nuevamente cara a cara con su padre para pedirle que les dejasen salir como pareja, siempre que ella lo aprobase ahora que tenía 20 años, que llevaba tiempo mascullando esa idea en la cabeza y no podía aguantar más. Podía argumentar ante su padre que había terminado la maestría industrial, que se había matriculado en Peritos y estaba a punto de acabar con éxito el primer año, que en el taller donde trabajaba le habían ofrecido un cargo de más responsabilidad y él lo había aceptado, lo que le suponía una mejora salarial y, sobre todo, la oportunidad de seguir superándose. Sin embargo, veía a Julia distinta, segura de sí misma y capaz de enfrentarse a su padre. ¿Se imaginaría ella lo que le iba a pedir?

			—Aquí tiene su vaso de agua, señorita.

			—Gracias, muchas gracias, muy amable de su parte.

			—No hay de qué, a su servicio.

			—Bueno, Fernando, ¿me vas a decir eso tan importante que tenías que contarme? ¿O acaso lo voy a tener que adivinar?

			

			No, no lo tienes que adivinar, pero antes déjame que te pregunte un par de cosas.

			—A ver, ¿qué tienes que preguntarme antes de decirme esa cosa que te tiene en vilo? Porque no sé si te habrás dado cuenta, te estás bebiendo mi vaso de agua —señaló Julia mientras se reía despreocupadamente y los clientes de las mesas más cercanas les miraban con curiosidad—.

			—¡Ay, perdona! No me había dado cuenta y de repente me ha entrado una sed incontrolable —contestó Fernando mientras pensaba cómo formularle unas preguntas en las que no había pensado anteriormente—.

			—¿Te acuerdas de lo que hablamos la última vez que estuvimos juntos?

			—¿Y si no me acordase? ¿Tendrías algo importante que decirme?

			—¡Julia, es importante! Por favor, contéstame.

			—Sí, Fernando, me acuerdo perfectamente de lo que hablamos la última vez que estuvimos juntos y solos al otro lado de la ría, exactamente en Deusto, y para ser más precisa, me acuerdo hasta del cuchitril en el que estuvimos tomando un café, escondidos, como si fuésemos unos fugitivos. ¿Te acuerdas tú? Se llamaba «El Refugio», pero vamos a ver, ¿eso qué tiene que ver en este momento?

			—¿Estás saliendo con alguien? ¿Tienes novio o un amigo en especial?

			Julia cogió las manos de Fernando entre las suyas, miró fijamente a sus ojos y le dijo:

			—Fernando, ¿tú crees que si estuviese saliendo con alguien le hubiera dicho a mi padre que me habías llamado y que iba a estar contigo con o sin su consentimiento? Dime por qué querías que nos viésemos a solas y lo que te tiene tan preocupado. Tú mismo solías decirme que los problemas hay que afrontarlos y no esconderse de ellos, así que aplícate el cuento: «Menos preocuparse y más ocuparse», esa era la frase, ¿no? Así que, por favor, no me tengas más tiempo en vilo y dime lo que tengas que decirme.

			—Verás, Julia, no quiero molestarte, pero siempre he pensado que tus padres no aceptaban que saliésemos juntos porque provengo de una familia obrera y vuestra posición es bastante diferente. Siempre he creído que lo de la edad era la disculpa perfecta, que ellos esperaban que se nos pasase la fiebre de…, bueno, de eso, de lo que sentíamos en unos meses y problema resuelto —apuntaba Fernando atropelladamente, mientras sentía el contacto de las manos de Julia entre las suyas y las palpitaciones se le aceleraban de forma desmedida—.

			—Estoy de acuerdo contigo y, de hecho, así se lo he hecho saber a mi padre. Ya no estoy dispuesta a acatar sus exigencias y se lo he dejado bien claro. Mi madre me comprende perfectamente y me apoya. En unos meses seré una mujer mayor de edad y no voy a aceptar que mi padre me imponga con quién tengo que salir y mucho menos con quién tengo que vivir mi vida, con quién tengo que compartir mi futuro, porque es el mío, mi futuro, no el suyo. Y ahora, Fernando, por favor, ¿vas a decirme de una vez eso que es tan importante?

			—Sí, claro, bueno, verás, quería pedirte que volviésemos a salir juntos y, si me dices que sí, hablaré con tu padre para convencerle de que, independientemente de que proceda de una familia obrera, lo más importante es que somos una familia honrada y trabajadora, que terminaré la carrera de Peritaje Industrial, que conseguiré un trabajo que nos permita vivir dignamente y podamos formar una familia en el futuro, bueno, claro, siempre que tú quieras.

			—Chico, ya te ha costado, pero para, para un poco, la respuesta es ¡sí! Pero no tienes que convencer a mi padre de nada en absoluto, te aceptará tanto si terminas la carrera como si la dejas colgada mañana mismo, y tanto si tu familia le gusta como si no. Esto no es negociable, que tú sueles ser demasiado propenso a darle la vuelta a todo, ¿vale? Quien tiene que estar enamorada de ti soy yo, Julia Salgado, no mi padre —Julia se levantó y se abrazó a Fernando, mientras la gente les observaba con asombro y curiosidad—.

			—Te quiero, Julia.

			—Yo también te quiero, Fernando.

			—Vámonos ahora mismo de aquí, si no van a detenernos por escándalo público —decía Fernando después de besarse ambos apasionadamente—.

			—¡Camarero! ¿Qué le debo, por favor?

			—Son 17 pesetas —respondió el camarero sonriendo abiertamente, percibiendo que había asistido a una reconciliación en toda regla—.

			—¿Sabes una cosa, Juanrra? Fue el día más feliz de mi vida y creo que también el de Fernando.

			—Bueno, no te he dicho nada, pero esa parte ya la conocía, no con la precisión y el detalle que me lo has contado, porque Fernando no fue tan explícito con los amigos, pero más o menos.

			—Sí, claro, me contó que lo había celebrado con vosotros, creo que os invitó a cenar a toda la cuadrilla en un restaurante de la playa de La Arena, ¿no?

			—Sí, lo recuerdo perfectamente, en una cervecería de la playa de La Arena. Fue una noche memorable y sana, una cena para recordar y Fernando, que como sabes se lanzaba enseguida a cantar rancheras, no calló en toda la noche.

			—Incluso creo que se pasó un poco con los tragos, ¿verdad?

			—Bueno, seguramente nos pasamos todos un poco, pero fue una noche sobresaliente y de bastante cachondeo con él, todos estábamos convencidos de que en cuanto terminase la carrera y el servicio militar, os casaríais irremediablemente, y las bromas en ese sentido se repitieron continuamente.

			

			—También yo estaba convencida de ello. Estuve tan enamorada de él, que no concebía la vida con ninguna otra persona, sin embargo, ya ves las vueltas que da la vida. Después conocí a Mario en Barcelona, comenzamos a coincidir en determinadas actividades culturales de la universidad, me pidió salir como pareja para conocernos mejor y terminé aceptando; necesitaba salir de un amor imposible que me atormentaba. Aun hoy en día, cada día pasan por mi cabeza recuerdos de aquel tiempo, siempre hay sucesos, lugares, circunstancias, temas o personas que me conducen a un pasado tan lejano en la distancia, pero tan cercano en mi cabeza, tú mismo eres una de esas personas y nos vemos casi todos los días.

			—¿Y cuál fue esa vuelta que dio la vida?

			Un silencio se hizo entre los dos, mientras por la cabeza de Julia pasaban las imágenes de aquel domingo de hacía tantos años, cuando Fernando le dijo mientras bailaban en el Casino de Plencia a poco más de 400 metros de donde estaban en ese instante, que necesitaba salir a dar una vuelta y tenía que contarle algo muy trascendental. La música ambiental acompañaba aquellos momentos de retorno al pasado de Julia con un tema cantado por Luis Miguel, que contribuía con la tensión del momento.

			En la vida hay amores

			que nunca pueden olvidarse

			imborrables momentos

			que siempre guarda el corazón

			Pero aquello que un día

			nos hizo temblar de alegría

			es mentira que hoy pueda olvidarse

			con un nuevo amor

			He besado otras bocas

			buscando nuevas ansiedades

			y otros brazos extraños me estrechan

			

			llenos de emoción

			Pero sólo consiguen hacerme

			que inolvidablemente vivirán en mi

			—Fue la tarde que vinimos a bailar al Casino de Plencia, tú mismo la has mencionado antes. Aquel domingo por la tarde, os trajimos en el coche de Fernando a Jon y a ti, pero sin embargo… cuando estábamos bailando, Fernando estaba especialmente tenso y pensativo, hasta que al final de la tarde me pidió que saliésemos a dar una vuelta, que le urgía hablar conmigo de un asunto del pasado, necesitaba que yo lo conociese y no podía demorarse por más tiempo el confesármelo. Le vi tan preocupado, que procurando quitarle importancia, le exigí entre bromas, que tenía que invitarme a un helado de chocolate de los de la pastelería Aberasturi, que como recordarás, era una pastelería y heladería que estaba en Barrencalle, todavía hoy en día creo que la regenta alguno de sus descendientes.

			—Cuando salimos de la heladería, quise distraerle jugando con el helado, para tratar de quitarle la tensión que acumulaba. Me temía que iba a contarme algo acerca de alguna relación que había tenido en el pasado, ya que en otras ocasiones había intentado contarme algo, pero siempre me negaba a escuchar, sin embargo, esa vez no parecía estar dispuesto a dejar pasar la ocasión muy a pesar, que siempre le decía «Ya sé que durante los dos años que apenas nos hemos visto, no has estado en un convento», pero no quiero que me cuentes nada de lo que haya sucedido. Yo tampoco te voy a contar nada de mis aventuras, ¿vale? —le decía bromeando—, así que estamos en paz.

			La realidad era bien distinta y él lo sabía, yo no había tenido ninguna aventura, ni nada que se le pareciese. En más de una ocasión, mis padres se las habían arreglado para que saliese al cine y a bailar con algún conocido de la familia, pero a las primeras de cambio me los quitaba de en medio. Una de las veces, un tal Roberto salió casi despavorido; le dije, simulando con enorme pena, que tenía una enfermedad contagiosa y que nunca podría tener relaciones con un hombre. En cuanto salimos del cine, se disculpó y me dijo que tenía que preparar un examen muy importante, ni tan siquiera me acompañó a casa. La verdad es que era un palurdo, eso sí, de buena familia. Unos días más tarde, mi madre me echó una bronca morrocotuda, porque la madre de Roberto le había pedido explicaciones acerca de mi enfermedad. A partir de aquel momento, nunca más mis padres intentaron que saliese con ningún hijo de sus amistades, lo que para mí fue una liberación.

			—Pero sí que solías salir a bailar, yo recuerdo haberte visto un par de veces en Arizona, incluso bailamos juntos. ¿Te acuerdas?

			—Sí, claro que me acuerdo, Ana Mari y yo seguíamos siendo amigas y salíamos todos los fines de semana al cine y a bailar, principalmente a Arizona en la Gran Vía, hasta que ella conoció al que hoy es su marido, eso fue un par de meses antes de que Fernando me llamase para quedar aquel mes de mayo.

			—¿Y qué más sucedió ese día en Plencia?

			Julia se quedó pensativa un momento y Joserra pensó que no terminaría de contarle un episodio de la vida de Fernando, que al parecer solo Julia conocía. Sin embargo, Julia, con la mirada perdida en la taza de tila, prosiguió.

			—Dimos un paseo por la orilla de la ría mientras tonteábamos con el helado. Que si te doy una chupadita, que si no te la doy. Que si te vas a tener que poner a régimen. Bueno, ya sabes, todas esas cosas que hacíamos cuando éramos jóvenes y nos divertíamos con cualquier ocurrencia, que ahora mismo nos parecerían una tontería. Finalmente, nos sentamos en un banco y Fernando se puso muy hierático para contarme algo que al parecer era trascendental para nuestro futuro. Volví a insistirle que no tenía por qué contarme nada, que suponía había tenido alguna relación, pero prefería desconocer los detalles.

			

			Fernando insistió y se puso muy serio. Con las bromas no había menospreciado que lo que iba a decirme era trascendente y podía cambiar la relación que ambos teníamos, pero él no pudo mantener en secreto algo tan significativo, principalmente por la postura que sabía yo tenía acerca de determinadas cosas relacionadas con la religión. Probablemente, más de una vez habría convenido consigo mismo que esos dos años de locura no debía conocerlos y mucho menos lo más significativo, que por otra parte al parecer había sido el punto de inflexión para reconducir su vida y decidirse a llamarme. Estaba especialmente nervioso, había tratado de comportarse con naturalidad, pero él mismo se daba cuenta de que no lo estaba consiguiendo, muy a pesar de que yo intentaba suavizar la tensión. Él había tomado la decisión de contarme algo revelador y daba vueltas y vueltas, sin atreverse a dar el paso definitivo. Puse todo de mi parte para tranquilizarle y darle confianza; sin embargo, él estaba temeroso de que yo no aceptase lo que me iba a relatar y diese por finalizada nuestra relación, como así sucedió.

			En aquel preciso instante, entraron en la cafetería Lourdes y Jesús Ángel, vecinos de la urbanización donde vivían Julia y su familia, quienes, al verla a través de los ventanales, habían entrado a saludarla.

			—Hola, Julia, ¿cómo tú por aquí?

			Julia levantó la cabeza sorprendida, saliendo de sus pensamientos.

			—Hola, Lourdes, hola, Jesús Ángel. Ya veis, tomando un café con Joserra, pero bueno, no creo que os conozcáis, ¿verdad? Joserra es el jefe de mantenimiento del hospital y nos conocemos desde cuando éramos unos jovenzuelos adultos.

			—Hola, encantado —saludó Joserra, estrechando la mano de Jesús Ángel y dando dos besos a Lourdes—.

			—Ellos son Lourdes y Jesús Ángel, somos vecinos y amigos.

			—Encantado de conocerte, Joserra. No sabes lo bien que nos vendría que le dieses algún consejo de mantenimiento a mi marido.

			

			—Bueno, no empecemos. ¿Qué iban a hacer los profesionales de los gremios si supiera hacer de todo? ¿Verdad, Joserra?

			—Ellos no sé lo que harían, pero nosotros nos ahorraríamos algunos euros.

			—¿Queréis tomar algo? —preguntó Joserra con cierta desgana, al darse cuenta de que la irrupción de la pareja había desactivado el retorno al pasado de Julia, a punto de revelarle las circunstancias que ocasionaron la ruptura entre Julia y su amigo Fernando, quien nunca había dado explicación alguna de aquel desenlace—.

			—Íbamos a dar un paseo aprovechando que la mañana está muy agradable, aunque un poco ventosa, pero un café siempre viene bien, ¿no, Lourdes?

			—Sí, me apetece, ¿pero no habremos interrumpido algo en especial?

			—Bueno, la verdad es que le estaba dando a Julia una noticia un poco desagradable. Un amigo común ha fallecido ayer en un accidente en Laredo. Así que estábamos hablando de él y… bueno, de las circunstancias del accidente y todo eso —manifestó Joserra a modo de aclaración—. No es un buen día para ninguno de los dos.

			—No sabes cuánto lo siento, Julia, ya me parecía a mí un poco raro verte a estas horas aquí, te había visto salir de casa cuando estaba desayunando y por la ropa he supuesto que te ibas a dar un largo paseo.

			—Así es, Lourdes, he salido con esa intención, me he parado a tomar un café y cuando estaba echando una ojeada al periódico, ha entrado Joserra y me ha dado la noticia. Era un amigo muy especial, así que no termino de creérmelo —decía Julia mientras sus ojos se empañaban de lágrimas nuevamente—.

			Me parece que esta mañana lo he oído en la radio. Era un ciclista que fue arrollado por un coche, ¿no?

			

			—Sí, así es, Jon solía salir a andar en bicicleta todos los domingos con una cuadrilla de amigos y ayer domingo por la mañana, un coche conducido por un joven que al parecer iba bebido, los arrolló con tan mala suerte que Jon se golpeó contra un mojón que estaba en la cuneta y desgraciadamente no llevaba el casco puesto en la cabeza, lo que le produjo una conmoción cerebral que ha desencadenado su fallecimiento.

			—¡Qué desgracia tan terrible! ¿Estaba casado y tenía hijos?

			—Sí, estaba casado y tenía dos hijos, uno de ellos se casa dentro de unas semanas precisamente.

			—¿Conocéis también a su mujer?

			—Sí, los dos conocemos a Arantza, desde que empezó a salir con Jon hace más de treinta años. Jon y Arantza tienen varios comercios de joyería en Bilbao —comentó Joserra a modo de aclaración sin demasiado entusiasmo—.

			—Me vais a disculpar, pero creo que voy a regresar a casa —señaló Julia mientras se levantaba de la mesa, al tiempo que Joserra le ofrecía un pañuelo para secarse las lágrimas que nuevamente habían brotado en sus ojos—.

			—¿Por qué no te vienes a dar una vuelta con nosotros? De hecho, habías salido a dar un paseo, ¿no? Eso te ayudará a desconectar un poco y relajarte —apuntaba Lourdes viendo que Julia estaba tan afectada—.

			—Sí, Lourdes, esa era mi intención cuando he salido esta mañana de casa, pero ahora mismo no creo ser una buena compañía. Gracias por vuestro ofrecimiento, sin embargo, prefiero volver a casa y llamar a Arantza y a sus hijos, aunque la verdad es que no sé lo que les puedo decir.

			—Si quieres te acerco en un momento.

			—Gracias, Joserra, no sabes cómo te lo agradezco —dijo Julia deseosa de quedarse sola y llamarle a Arantza, a la vez que sentía cierto remordimiento, advirtiendo cómo a pesar de la enorme desgracia ocurrida, su cabeza le conducía a la figura de su exnovio—.

			

			—Julia, cualquier cosa que necesites, ya sabes que puedes contar con nosotros.

			—Gracias, Lourdes, gracias, Jesús Ángel, ahora disculpadme, prefiero volver a casa y poner un poco de orden en mi cabeza.

			Joserra y Julia salieron de la cafetería, después de despedirse y se dirigieron al coche que Joserra tenía aparcado en la misma calle. Entre tanto, Jesús Ángel y Lourdes seguían comentando el luctuoso acontecimiento con Aitor y Rosa Mari.

			—Lo siento, Joserra, te estoy entreteniendo demasiado y te estarán esperando en el hospital.

			—No te preocupes, Julia, te dejo en casa y voy seguido, me pilla de paso. Sin embargo, tus vecinos han cortado nuestra… conversación, si tú quieres puedo seguir escuchándote, cuando quieras, sabes que puedes confiar en mí.

			Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco. Ya sé que puedo confiar en ti, Joserra, pero es algo tan personal que, a pesar de la necesidad que tengo de hablar de ello, no puedo. Solamente he hablado de ello con cuatro personas en toda mi vida: Ana Mari, que era mi mejor amiga por aquel entonces; mi madre; y mi confesor de toda la vida, el Padre Luis. Al principio ni tan siquiera lo hablé con mi hermana, que cuando supo que lo dejábamos no se lo podía creer. Además, ahora lo verdaderamente importante son Arantza y sus hijos. Voy a llamarles ahora mismo; todo lo demás son cosas del pasado que es mejor dejarlas donde están.

			—Bueno, ya hemos llegado, entonces nos vemos a la tarde en la iglesia.

			—Ahora que lo dices, ni tan siquiera me he fijado en la esquela. ¿Dónde es?

			—Es en la Parroquia del Carmen de Indauchu.

			—¿Y la hora?

			—A las 5 de la tarde.

			—Gracias, Joserra, nos vemos allí.

			

			Julia bajó del coche y entró en la casa, mientras Joserra se quedaba pensando en cómo contactar con Fernando para darle la noticia. Cuando había hablado con Ibai, este le había dicho que le habían llamado a su casa, pero no contestaban al teléfono y le habían dejado un mensaje en el contestador. Lo más probable es que esa misma tarde se encuentren en el funeral, así que no era cuestión de hacerse un problema; probablemente alguien le llamará o se enterará por la prensa, claro que siempre que no esté viajando por el extranjero. En cualquier caso, Natalia escuchará el mensaje en el contestador y se pondrá en contacto con él esté donde esté, de eso no le cabía la menor duda.

		

	
		
			Capítulo II
Al otro lado del Atlántico

			Buenas tardes, señoras y señores. El comandante Esteban Alonso y toda la tripulación les damos la bienvenida a la ciudad de Santa Fe de Bogotá y agradecemos que hayan elegido la compañía Avianca para este viaje. Esperamos que el vuelo haya sido del agrado de todos ustedes.

			En estos momentos, realizamos maniobras de aproximación al aeropuerto de El Dorado y confiamos en que tengan una feliz estancia en nuestro país, así como que vuelvan a elegirnos en sus futuros viajes, en la confianza de que estén satisfechos con nuestros servicios.

			Después de transcurridos unos minutos, la azafata tornó con nueva información sobre la ciudad de Bogotá y el inminente aterrizaje.

			La temperatura, cuando son las 14:30 hora local, es de 19º centígrados, el cielo está parcialmente despejado y la humedad es del 65 %. No olviden que se encuentran en una ciudad con una altitud de 2.640 metros sobre el nivel del mar, lo que puede hacerles tener sensaciones diferentes por lo que respecta a la movilidad, dependiendo de las ciudades de procedencia y la capacidad de su organismo para aclimatarse a esta altitud.

			Por favor, no olviden rellenar las hojas de residencia temporal, caso de no ser ciudadanos colombianos, y si tienen que realizar alguna conexión con otro vuelo nacional o internacional, diríjanse a nuestro personal de tripulación para que puedan facilitarles la información necesaria con total fiabilidad.

			También les recordamos que no se pueden utilizar los teléfonos móviles hasta que se encuentren en la terminal. Por favor, no olviden los objetos personales.

			Gracias una vez más por habernos elegido para este viaje, confiamos en verles en nuevas ocasiones.

			Aterrizaremos en el aeropuerto de El Dorado en unos minutos. Buenas tardes y feliz estancia.

			Fernando escuchaba las indicaciones intermitentes de la azafata mientras se desperezaba después de haber dado una cabezada antes de arribar a la ciudad de Santa Fe de Bogotá. Llegaban con un poco de retraso sobre la hora prevista, así que Julio, el taxista que le atendía durante sus estancias en Colombia, le estaría esperando en la terminal para acercarle hasta el hotel La Fontana, lugar donde se hospedaba siempre que viajaba a Bogotá. No tenía previsto hacer nada durante la tarde, así que le dejaría libre hasta el lunes, para que pudiese disfrutar del fin de semana con la familia. Julio era una persona muy apreciada, conocía a parte de su familia; era un exmilitar jubilado que ejercía como chófer de personas muy concretas. Le había conocido a través de su representante en Sudamérica, Eduardo Santos, que era quien verdaderamente tenía una relación muy cercana con toda su familia y quien le contrataba regularmente. Fernando únicamente venía un par de veces al año para visitar a los clientes en diversas partes del país (Bucaramanga, Medellín, Duitama, Cali y Bogotá); en una semana solía finalizar las visitas que previamente habían sido concertadas. En esta ocasión, probablemente tendría que quedarse también el siguiente fin de semana, ya que le habían invitado a una finca de Villavicencio para celebrar el cumpleaños de Claudio Patricio, directivo del grupo Coimpasa, con el que tenía una buena relación desde años atrás.

			Claudio Patricio y su esposa Sandra habían realizado algunas visitas por España y el pasado año habían permanecido durante una semana en casa de Fernando y Natalia en Larrabetzu para visitar el País Vasco. Su esposa Natalia y él mismo les habían acompañado en las visitas más emblemáticas: la Casa de Juntas de Guernica, las Cuevas de Santimamiñe, el Bosque Encantado (obra de Ibarrola), San Juan de Gaztelugatxe, el Museo Guggenheim, el Museo de Bellas Artes de Bilbao y, cómo no, el Puente Colgante. También habían tenido la ocasión de hacer una visita privada al Museo de Coches Antiguos en Galdames, aprovechando que tenían amistad con la familia del propietario, lo que a Claudio le había dejado fascinado, dada su afición por los coches y especialmente por los coches antiguos. Para él, visitar de forma privada la mayor colección de Rolls Royce del mundo fue una experiencia inenarrable y siempre que tenía ocasión lo sacaba a relucir.

			En los últimos meses, Claudio y su esposa habían insistido en que, para su próximo viaje a Colombia, le acompañase Natalia y celebrasen el cumpleaños de Claudio en la finca que tenían en Villavicencio; sin embargo, Natalia se había disculpado y no le había acompañado en el viaje, ya que las fechas coincidían con el más que probable nacimiento del que sería su tercer nieto y quería estar cerca de su hija Ainara en esos momentos. Él mismo hubiese querido estar presente en el nacimiento de Aitor, pero las obligaciones profesionales le condicionaban una vez más; por otra parte, la visita a la firma Coimpasa, de la que Claudio era el director general, tenía gran importancia para su empresa y también necesitaban cerrar un contrato fundamental con el fabricante de motores de automoción Movasa en la ciudad de Duitama, que estaba en proceso de adjudicación, para los componentes de bielas, cigüeñales y balancines, que se montarían en todos los motores de nueva generación y que se iban a fabricar por primera vez en Colombia para todas las plantas de Renault en los países del Pacto Andino.

			Fernando repasaba todo ello mentalmente cuando se dio cuenta de que estaba delante de la ventanilla de control de pasaportes.

			—Buenas tardes, señor, su pasaporte, por favor.

			—¡Ah, sí! Disculpe, estaba distraído, aquí tiene.

			—Parece que viene usted con mucha frecuencia a nuestro país.

			—Bueno, no tanto, dos o tres veces al año.

			—¿Y cuál es la razón de sus visitas?

			—Negocios, con la industria automotriz de Colombia.

			—Muy bien, señor Fernando, y dice que se hospedará en el hotel La Fontana.

			—Sí, así es, el hotel La Fontana será mi lugar de residencia en Bogotá. También me desplazaré a otras ciudades del país, pero la residencia habitual será el hotel La Fontana.

			—¿Es el que está cerca de Unicentro?

			—Eso es, en el ciento treinta y cuatro con cincuenta y cinco, muy cerca de Unicentro.

			—Es un lugar muy agradable.

			—¡Cierto! Es un lugar muy tranquilo.

			—Aquí tiene su pasaporte, señor, que tenga una feliz estancia en nuestro país.

			—Gracias, muy amable de su parte.

			Fernando se dirigió hasta la sala de recogida de equipajes y desde allí vio a Julio, que le saludaba con el brazo en alto. Correspondió al saludo y se dirigió hasta la cinta número siete, que indicaba cómo los equipajes del vuelo 527 procedente de Madrid se podían recoger en la misma. Cogió un carro para trasladar la maleta y se colocó a un lado de la cinta transportadora, donde empezaban a dar vueltas los equipajes. Momentos después, apareció su maleta Samsonite de color azul oscuro, que recogió y, junto con el maletín de mano, se dirigió al control de salida, donde un policía le preguntaba:

			—¿Algo que declarar?

			—No, nada que declarar.

			—¿Le importaría abrir la maleta encima de esta mesa?

			—Faltaría más, ahora mismo.

			Fernando puso la maleta encima de una mesa de estructura de aluminio y abrió la misma después de introducir la clave de la cerradura.

			—Trae usted dos botellas de bebidas alcohólicas y unos puros.

			Sí, así es, son dos botellas de patxaran, una bebida del País Vasco para regalar a unos amigos y unos puros canarios, también para regalar.

			—¿Algo más?

			—¡No, nada más!

			—¿Le importaría abrir también el maletín?

			—¡Claro! Lo que usted precise, solamente contiene un portátil, documentos y una agenda.

			—¡Sí! Ya veo, puede seguir —dijo el agente, después de mover cuidadosamente las carpetas—.

			—Gracias, muy amable.

			—Hola, Sr. Fernando, buenas tardes. ¿Qué tal el viaje? ¿Cómo está su familia?

			—Hola, Julio, buenas tardes. El viaje muy bien, ha sido un vuelo muy agradable, a Dios gracias, y la familia fantástica, aunque estamos esperando un nieto y he tenido que venirme hasta Colombia. ¿Cómo le parece?

			

			—Qué pena me da. ¿Nacerá mientras esté usted aquí de visita?

			—Lo más probable es que así sea. ¿Y su familia cómo se encuentra? ¿Ha tenido otra nieta?

			—¿Cómo lo sabe?

			—Me lo dijo hace unos días Eduardo, así que ¡enhorabuena!

			—Gracias, muchas gracias, doctor, no sabe usted qué chamaquita más linda.

			—Bueno, eso está muy bien, igual tenemos que hacer un trato y ver si arreglamos un noviazgo futuro para los dos chinos. ¿Qué dicen ustedes?

			—Qué cosas tiene, doctor.

			—¿No le parece bien?

			—Bueno, claro, sería fantástico, pero ahora las cosas ya no se hacen así, ¿verdad?

			—Tiene razón, pero si usted le da una buena dote igual podemos arreglarlo. ¿Cómo le parece?

			—Ja, ja, ja… Qué cosas tiene, doctor, ya le veo como feliz y contento.

			—A decir verdad, lo estoy y mucho. Aunque no estaré presente cuando nazca, todo indica que la cosa va muy bien y que nacerá el miércoles o jueves, así que le conoceré cuando tenga tres o cuatro días.

			—Por lo que me han informado, regresa usted el lunes siguiente. ¿Cómo es que se queda también el siguiente fin de semana?

			—¡Sí, claro! Supongo le extraña que, estando a punto de tener un nieto, me demore en Colombia otro fin de semana. El caso es que estaba comprometido desde hace tiempo con asistir a la fiesta de cumpleaños del doctor Claudio Patricio, en su finca de Villavicencio. También habíamos previsto que me acompañase mi esposa Natalia en este viaje, pero no ha sido posible, ella se tenía que quedar para estar con nuestra hija en un momento tan importante y yo conoceré a mi nieto Aitor unos días más tarde.

			

			—Así que tendré que llevarle hasta Villavicencio el próximo viernes o sábado.

			—Bueno, no será necesario, iré con el doctor Claudio Patricio y su esposa Sandra el viernes a la tarde y ellos me retornarán a Bogotá el domingo por la tarde.

			—¿Tengo que traerle al aeropuerto el lunes siguiente?

			—Sí, claro, tendrá que traerme al aeropuerto para mi regreso, pero cuando lleguemos al hotel, ya le daré el detalle de los servicios que tiene que hacerme durante toda la semana.

			Para entonces habían llegado hasta el coche, un Bentley Continental azul, con asientos de cuero beige de los años 70, que Julio mantenía en perfectas condiciones y sin perder tiempo Julio introdujo la maleta y el maletín en el amplio maletero, mientras Fernando se acomodaba en el asiento al lado del conductor.

			—Si quiere ponerse al día, en el asiento trasero hay dos noticieros El Tiempo y El Espectador.

			—Gracias, Julio, tendré tiempo más tarde, ahora cuénteme cómo va la competición futbolera. ¿Quién ganará la liga? ¿Postobón, Millonarios, Santa Fe o tal vez Caldas?

			—Ya sabe usted que yo soy del Independiente de Medellín, pero este año está muy bueno, el Santa Fe lleva una ventaja considerable al Once Caldas de Manizales.

			—De modo que el Independiente no tiene chance este año.

			—Me temo que es así, hemos traspasado a los mejores jugadores para hacer caja y bastante será con mantenernos.

			—Yo me alegro de que el Santa Fe vaya de líder, probablemente le tengo simpatía, por el hecho de vestir de rojiblanco como nuestro Athletic.

			—Eso está muy bien, doctor, quiere decir que para usted es su segundo equipo. ¿Cierto? Para mí también es mi segundo equipo, como no podría ser de otra manera, nací del Independiente de Medellín y así moriré, los equipos de fútbol son como el partido político, no se cambia nunca, se puede cambiar hasta de mujer, pero de partido político y de equipo de fútbol ¡jamás!

			—¿No le parece un poco exagerado? Y no lo digo por los equipos de fútbol, eso es sagrado, pero cambiar de partido político no debería ser tan trascendental. ¿Cómo le parece?

			—Algo de razón sí que lleva usted. Los políticos van a su bola y al final no buscan más que su propia conveniencia y la de los suyos. Entre ellos mucho cacarear, ¿pero sabe que no se tocan? Estén unos u otros en el poder, siempre legislan a favor de ellos, de la clase política y de sus prebendas.

			—Mire lo que son las cosas, allá sucede lo mismo, ¿cómo le parece?

			—Yo la verdad es que siempre he estado con los liberales, pero cuando tocan bola, su comportamiento no es muy diferente de otros.

			Hablando de fútbol y política transcurrió todo el trayecto hasta llegar al Hotel La Fontana, donde Julio aparcó el Bentley Continental y bajó las maletas, en el mismo instante que un mozo del hotel se acercaba para recogerlas.

			—Buenos días, señores, ¿les acerco las maletas a la recepción?

			—Sí, gracias, ahora mismo estamos allí.

			—Julio, venga conmigo y le facilito el plan a partir de mañana mismo, una vez tome posesión de la habitación.

			—Buenos días, doctor Altube. Encantados de tenerle nuevamente con nosotros, sea bienvenido. ¿Cómo le ha ido el viaje?

			—Ah, sí, bien, muy bien, el viaje ha sido fantástico.

			—¿Usted, qué tal, Sr. Pablo? —saludó Fernando después de fijarse en el nombre que tenía en su placa de identificación el empleado de la recepción, ya que no lo recordaba de viajes anteriores—.

			—Bien, muy bien, gracias a Dios, doctor Altube.

			—Me alegro mucho.

			—Le hemos preparado la habitación de siempre, la 324, que da a los jardines de la parte trasera.

			

			—Muchas gracias, se lo agradezco, como usted sabe, necesito silencio para descansar y eso es perfecto en la habitación 324, y en todas las que dan a la parte de atrás.

			—Como usted mande, doctor. Esta es su llave, tome la habitación y le enviamos las maletas de inmediato, si desea algo más, no tiene más que decirlo.

			—Gracias, Pablo, que me suban la maleta, yo tomaré la habitación más tarde, ahora voy con el Sr. Julio a concretar algunas cosas en la cafetería.

			—¿Le subo también el maletín?

			—No, gracias, necesito sacar unos documentos para hablar con don Julio. Tome esto para el mozo y esto para usted. —Fernando le había entregado 5 $ para el mozo de maletas y otros 10 $ para él, lo que hacía siempre que se hospedaba en el Hotel La Fontana y era garantía de un servicio exquisito—.

			—Gracias, muchas gracias, doctor Altube.

			—De nada, Pablo, gracias a ustedes.

			Fernando se dirigió con don Julio hasta la cafetería, donde pidieron unos refrescos y le entregó el programa de servicios que necesitaría para toda la semana.

			Julio los asimiló detenidamente, mientras se tomaban una refrescante Postobón a la manzana.

			—Por lo que veo, el sábado y domingo no precisará de mis servicios y tampoco me necesita hoy. ¿Cierto?

			—¡Sí, correcto! El viernes a la tarde, como le he dicho antes, viajaré hasta Villavicencio con don Claudio Patricio y su esposa, también nos acompañarán Eduardo y su esposa Amelia. Regresaremos el domingo por la tarde, así que no le necesitaré hasta el lunes a las 04:30 h para ir al aeropuerto y coger el avión que sale para Madrid a las 7 de la mañana, es muy temprano, así que ya siento que tenga que madrugar tanto ese día.

			—No se preocupe, doctor, ya sabe usted que soy un hombre madrugador.

			

			—¡Eso está bien! «A quien madruga Dios le ayuda», dice el refranero castellano.

			—Ese refrán también bien está en el refranero de Luis Acuña. ¿Lo sabía?

			—No, no lo sabía, don Julio, yo lo conozco por mi padre, que era un madrugador compulsivo y aunque se hubiera acostado bien tarde, a las 6 de la mañana estaba listo para empezar el día. Era un trabajador incansable.

			—Por como lo dice, parece que no estuviera entre nosotros.

			—Por desgracia no lo está, don Julio, y no sabe cuánto le echo de menos. Fue un gran hombre y tengo que agradecerle todo lo que soy en la vida.

			—También dice el refranero: «Es de bien nacidos ser agradecidos».

			—¡Cierto! Pero en mi caso y respecto a mi padre, es mucho más que todo eso, ¿sabe?

			—Él era un hombre excepcional, trabajador, disciplinado, honrado, leal. Se echa en falta a los padres cuando nos dejan.

			—¿Era creyente como usted?

			¡Sí lo era! Pero nada dogmático, tenía relaciones extraordinarias con gentes no creyentes. Él solía decir que no creía que la religión católica fuese la única y verdadera, como nos dicen los curas. Yo pienso lo mismo, no sería justo para el resto de los habitantes del planeta ni para todos los seres que vivieron miles de años antes de Jesucristo. Para él la verdad absoluta estaba en el amor al prójimo y la manifestación más cercana del mismo estaba en las gentes que tenía a su lado: su mujer, sus hijos, sus familiares, compañeros de trabajo y amigos. No hay que buscar al prójimo lejos de uno mismo, sino en lo cercano y más próximo. Es algo que se puede dar y encontrar en todas las religiones, y también entre los agnósticos.

			

			—¿Sabe, doctor? Mi papá también era un hombre similar al suyo, yo también le extraño mucho y mi mamá, que gracias a Dios aún vive, nos lo recuerda continuamente.

			—¡Qué bueno, don Julio! Me alegro, porque tener un padre como referencia en la vida es fundamental. Pero me parece que le estoy entreteniendo demasiado, usted debe regresar con los suyos y yo voy a tomar la habitación y a deshacer el equipaje. Mañana a primera hora nos vemos. ¿Le parece?

			—Lo que mande, doctor. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, don Julio, y salúdeme a su esposa de mi parte.

			—Así lo haré, don Fernando, gracias.

			Don Julio abandonó la cafetería con dirección al aparcamiento del hotel, mientras Fernando tomaba el ascensor para dirigirse a la habitación 324 para deshacer su equipaje. Estaba cansado y sentía algo de sueño, pero era muy importante aguantar hasta las 8 de la noche. La experiencia le decía que de ese modo se adaptaría mejor al cambio de horario. Después saldría a dar una vuelta por Unicentro, se entretendría ojeando algún periódico local, tomaría una cena ligera y se acostaría. No obstante, antes de nada, tenía que llamarle a Natalia, que se había quedado visitando a su hermana en Madrid y no regresaría a Bilbao hasta el lunes, para decirle que había llegado bien y que ya estaba instalado en el hotel. De ese modo al día siguiente se levantaría temprano para tomar un buen desayuno colombiano. Una ensalada de frutas con guanábana, papaya, mango, piña y maracuyá, unos huevos pericos, café y que no faltasen unas arepas. Le encantaban los desayunos colombianos. Debía estar preparado para las 8 de la mañana, a esa hora don Julio le estaría esperando para ir a recoger a Eduardo y comenzar con la primera visita en Coimpasa.

			Al día siguiente, don Julio estaba esperándole a las 8 en punto a la puerta del hotel, le abrió la puerta delantera. Siempre se sentaba al lado del conductor, muy a pesar de que don Julio le insistía que era más propio de su condición sentarse en el asiento trasero.

			

			—Buenos días, don Julio. ¿Qué tal ha descansado?

			—Buenos días, doctor, muy bien gracias a Dios. ¿Y usted, doctor, cómo me descansó?

			—Bien, muy bien, don Julio, aguanté sin acostarme hasta las 9 de la noche y he dormido como un lirón hasta las 6 de la mañana. ¿Cómo le parece?

			—¿Habló con su familia? ¿Están todos bien?

			—Sí, don Julio, después de dejarle a usted hablé con mi esposa. En España eran las 10 de la mañana y estaba dando un paseo con su hermana, me dijo que nuestra hija Ainara seguía igual de bien. Si no rompe aguas para el jueves, el viernes irán a la clínica y el resto todos están perfectamente. ¿Los suyos todos bien?

			—Sí, todos bien gracias a Dios, doctor. Si le apetece he cogido El Tiempo y puede ponerse al día de la actualidad en Colombia. ¿Se lo acerco?

			—No, gracias, don Julio, ayer tuve la ocasión de leer varios periódicos y esta mañana he escuchado el noticiero, así que creo que más o menos estoy al día.

			Momentos más tarde, llegaban a la urbanización El Palomar, donde residía Eduardo Santos.

			—Hola, Eduardo. ¿Qué tal estás?

			—Bien, muy bien, a ti también te veo espléndido. ¿Cómo están Natalia y tus chicos?

			—Bien, todos bien gracias a Dios, ahora como sabes, estamos esperando nuestro tercer nieto y Natalia no ha podido acompañarme. Supongo que todo el plan sigue en pie y Amelia y tú me acompañaréis el próximo viernes a Villavicencio. ¿Verdad?

			—¡A propósito! ¿Qué tal Amelia y tu hijo Javier?

			—Bien, están muy bien los dos. Javier, como sabes, anda muy ocupado preparando las oposiciones para notario, así que, hincando mucho los codos, de tal modo que no nos acompañará hasta Villavicencio.

			

			—Bueno, qué le vamos a hacer, espero poder verle en otro momento, pero ya sabes que la agenda la tenemos repleta.

			—Sí, ya lo sé, tengo toda la programación al día y los vuelos a Bucaramanga, Medellín y Cali están reservados.

			—Bien, muy bien, a Duitama nos llevará don Julio y supongo que habrás cerrado la reunión con el director general de Movasa y su equipo de colaboradores.

			—Así es, nos esperan a las 11 de la mañana y supongo que tendremos tiempo suficiente para despachar todos los asuntos pendientes con el Departamento de Ingeniería y después terminar de despachar con el Departamento Jurídico los detalles del contrato antes de finalizar la jornada y acabar firmando con el doctor Quintana.

			—Muy optimista te veo. ¿Crees que firmaremos el contrato en este viaje?

			—No me cabe la menor duda, por lo que ha dicho don Avelino González, que como sabes es el nuevo director de compras, con el Departamento de Ingeniería está prácticamente hecho, solo falta que te comprometas con la certificación a través del Lloyd Register en vuestra propia planta y se garantice la impermeabilidad de los productos en el transporte marítimo, y por lo que me dijiste la semana pasada es algo que, aun cuando inicialmente no lo habíais valorado, era perfectamente asumible.

			—Sí, así es, sin embargo, me preocupa más todo lo concerniente a la responsabilidad civil del producto, en el apartado correspondiente a la vigencia del mismo.

			—Ya te entiendo, te refieres a la exigencia en alcance de hasta 6 años, ¿no?

			—Eso es, superar los 4 años o 100.000 km, me parece excesivo y de cierto riesgo para elementos tan sujetos a desgaste. Es una inseguridad excesiva y no estoy en condiciones de aceptarlo.

			—Creo que tampoco vamos a tener dificultades con ese apartado, el pasado viernes estuve hablando por teléfono con el doctor Adolfo Quintana y le comenté tu preocupación en ese aspecto y cómo no veías la posibilidad de ceder en ese apartado. ¿Sabes lo que me dijo?

			—No, no lo sé, pero sácame de dudas, por favor.

			—Me dijo que no nos preocupemos, que no es una condición imprescindible. El asunto podría zanjarse con el matiz de hasta 6 años en caso de que el vehículo no hubiese rodado los 100.000 km, y por lo que me dijiste tú mismo, eso sería aceptable. ¿No es así?

			—Sí señor, así es, de esa manera mantendremos un colchón de seguridad del 20 % en kilometraje, lo que es una garantía suficiente. ¡Enhorabuena! Te lo has currado muy bien.

			—Piensa que en el Departamento Jurídico van a intentar colárnosla, por lo que nos mostraremos inflexibles y pediremos la mediación del director general y él será quien nos proponga esta solución. ¿Te parece?

			—¡Perfecto! Me parece perfecto, de esa manera ellos se cuelgan la medalla, que es lo importante.

			—Pero bueno, eso es para pasado mañana, ahora tenemos lo de Coimpasa y la revisión de los contratos, así como la oferta del paquete correspondiente a las nuevas plataformas.

			—El jueves pasado les enviamos la oferta y te pusimos en copia, no sé si habrán tenido tiempo de analizarlas.

			—El viernes a última hora, me dijo el comprador que en principio estábamos bastante bien posicionados, pero que tendríamos que hacer algún esfuerzo de mejora en algunas referencias. No hemos tenido tiempo de hablar de ello, así que tú me dirás.

			—Creo que tenemos tiempo, como quiera que empezamos con ellos, vamos a oírles y conocemos su planteamiento inicial, así como si han recibido todas las ofertas de la competencia. Después, en función de lo que nos digan, estudiamos las posibilidades y antes de darles una respuesta hablamos con Claudio Patricio.

			—Si tenemos margen de mejora, lo mejor para nosotros sería ofrecerles una escala descendente por mejoras de productividad a 5 años, de tal manera que no cedamos todo el margen desde el inicio. ¿Te parece bien?

			—Me parece muy apropiado, vamos a escucharles y luego tomaremos el camino más adecuado.

			—¡Ya hemos llegado, doctor Fernando! ¿Aparco el coche dentro de las instalaciones o les espero fuera?

			—Será mejor que nos bajemos aquí, usted puede ir a tomar un café por aquí cerca, nosotros estaremos con el cliente como una hora y media. Ya sabe que a las 12 tenemos que estar en Industrias Granero, de modo que a las 11:45 nos recoge aquí mismo. ¿Le parece bien?

			¡Lo que ustedes ordenen! Hasta las doce menos cuarto.

			—¡Ok, don Julio! Hasta luego, nos vemos a esa hora.

			La visita transcurrió dentro de los parámetros esperados y, cuando terminaron, quedaron para comer en el restaurante La Casona Boyacense, tal y como habían previsto. Salieron a la puerta y Julio les estaba esperando. En ese momento, cuando eran las 11:45 en Bogotá y las 18:45 en España, sonó el móvil de Fernando y este lo cogió al tiempo que decía:

			—Es Natalia, supongo que ya habrá llegado a casa.

			—¿También estaba ella de viaje?

			—Me acompañó hasta Madrid y se quedó pasando el fin de semana con su hermana.

			—Hola, cielo, ¿ya estás de regreso en casa?

			—Sí, he llegado hace tan solo unos minutos y me he encontrado con varios mensajes en el contestador para ti.

			—Ah, sí, ¿de quién son los mensajes?

			—Fernando, es una mala noticia. No sé ni cómo dártela. Es una desgracia terrible.

			—Natalia, no me tengas en vilo. ¿Qué ha pasado? Por cómo lo dices, no tiene nada que ver con Ainara y el niño. ¿Verdad?

			—No, no tiene nada que ver con Ainara ni con el niño. He estado en contacto con ella todo el fin de semana y los dos están perfectamente. Ya te dije ayer que estaban bien. Se trata de Jon Mendilibar.

			—¿Qué le ha pasado a Jon?

			—Ha tenido un accidente. Ayer por la mañana, en Laredo, le ha atropellado un coche cuando iba en bicicleta con unos amigos.

			—¿Cómo está? ¿Ha sido grave? ¿Está hospitalizado?

			—Fernando, ha sido muy grave. Ha fallecido cuando le trasladaban en una ambulancia al Hospital de Valdecilla.

			Fernando palideció y, sin poder contenerse, las lágrimas brotaron de sus ojos. Entró en la parte trasera del coche y gritó desesperadamente:

			—¡Noooo…! ¡No es posible! ¡No es posible!

			—Natalia, dime que no es verdad, dime que no es verdad, ¡por favor!

			—Fernando, ¡tranquilo! ¡Tranquilo! ¿Con quién estás ahora mismo? ¡Dime con quién estás! Siéntate y relájate un momento, por favor, y pásale el teléfono a quien esté contigo. ¿Me oyes?

			—Hola, Natalia, soy Eduardo. ¿Qué pasa?

			Fernando se había sentado en la parte trasera del coche, mientras Julio no sabía si arrancar el coche o quedarse en el aparcamiento exterior de Coimpasa. La cabeza de Fernando era un torbellino de imágenes y recuerdos. Era su mejor amigo, la persona con la que había compartido juegos de infancia, ilusiones de juventud y proyectos de adultos. También con quien había compartido las experiencias más trascendentales de su vida, incluso hicieron el servicio militar juntos. No podía ser que su vida se hubiese apagado de pronto, era injusto, no podía ser. La última vez que habían estado juntos, hacía tan solo diez días, le había comentado que estaba dispuesto a traspasar las tiendas y jubilarse. Sus hijos no querían seguir con el negocio y él estaba cansado, quería empezar a disfrutar con Arantza del esfuerzo de tantos años.

			—Eduardo, escúchame atentamente, por favor. Un amigo nuestro ha fallecido en un accidente. Iba haciendo cicloturismo con un grupo de amigos y un coche les ha atropellado en Laredo. Era el mejor amigo de Fernando, se conocían desde que eran unos niños, probablemente te habrá hablado de él en más de una ocasión.

			—¿Me estás diciendo que ha fallecido Jon Mendilibar?

			—Sí, Eduardo, el mismo. Pero ahora, por favor, me preocupa Fernando. El año pasado le detectaron una dolencia cardíaca, dile que se tome inmediatamente una pastilla y tranquilízale, por favor. Nada podemos hacer, salvo rezar por él y acompañar a su familia.

			Entre tanto, Fernando, haciendo un gran esfuerzo, había secado sus lágrimas con un pañuelo y recuperado parte de su semblante natural.

			—Por favor, don Julio, vamos a la visita siguiente. Eduardo, por favor, dame nuevamente el teléfono, tengo que hablar con Natalia.

			—Natalia, te pongo nuevamente con Fernando, ya parece estar más tranquilo.

			—Gracias, Eduardo, saluda a tu esposa de mi parte, por favor, y cuida de Fernando estos días.

			—Así lo haré, Natalia, no te preocupes.

			—Hola, cielo, cuéntame cómo ha sido todo por encima, en unos minutos estamos en la visita siguiente y tengo poco tiempo.

			—Hola, cariño, ¿estás más tranquilo? ¿Te has tomado una pastilla de dobutamina?

			—No te preocupes, estoy bien. En cuanto lleguemos a Industrias Granero, que es la próxima visita, pediré un vaso de agua y me tomaré una dobutamina.

			—¿Las llevas encima?

			—Sí, cielo, ya sabes que siempre llevo una caja en el maletín de trabajo. No te preocupes, estoy bien. Cuéntame, por favor.

			—Cuando venía en el avión de Madrid, he cogido El Correo para echarle una ojeada y me he encontrado con la noticia del accidente. Como decía que el fallecido era un conocido comerciante bilbaíno, he mirado inmediatamente en las necrológicas y me he encontrado con la sorpresa de que el fallecido era Jon y que el funeral se celebraba a las cinco de la tarde en la Parroquia del Carmen de Indauchu. He ido derecha del aeropuerto al funeral y, cuando he llegado a casa hace un rato, he oído los mensajes que nos habían dejado en el contestador. Uno era de Ibai, su hijo, otro de tu amigo Joserra y otro de la tía Marichu que, al enterarse ayer al mediodía, nos llamó de la misma.

			—¿Has estado con Arantza y sus hijos?

			—Sí, he estado con ellos al final del funeral. Ya les he dicho cómo estás de viaje en Colombia y que no regresas hasta el próximo lunes.

			—¿Cómo se encuentran?

			—Ya te lo puedes imaginar: ¡Destrozados! ¡Desconsolados! Pero también los he visto serenos. Ibai estaba muy entero, muy pendiente de su madre y también de su novia Iratxe, que estaba muy afectada. Ya sabes que es huérfana de padre desde muy niña y Jon era para ella más que el padre de su novio, como su propio padre.

			—¿Arantza ha ido al funeral y estaba serena?

			—Supongo que habrá tomado algún tranquilizante, pero sí, estaba serena dentro de lo que cabe.

			—La misa de salida será el próximo domingo, ¿no?

			—Sí, claro, la misa de salida es el próximo domingo en la Parroquia del Carmen a las 12:30, pero no tienes por qué modificar el viaje por eso, tienes el compromiso con Claudio y Sandra en Villavicencio.

			—Sí, es cierto, pero lo entenderán. Ya tendré ocasiones de celebrar cumpleaños con ellos, ahora es más importante regresar a tiempo para la misa de salida y estar con Arantza y con sus hijos en momentos tan difíciles para ellos.

			—¿Seguro que Claudio y Sandra lo entenderán?

			—Sí, no me cabe la menor duda. Acabo de dejarle hace un momento y hemos quedado en comer juntos. Procuraré quedar con ellos para cenar un día de estos y les prometeré que en el próximo viaje me acompañarás y pasaremos un fin de semana en su finca de Villavicencio. ¿Te parece bien?

			—Claro que sí, ¿cómo no me va a parecer bien?

			—Bueno, cariño, te tengo que dejar, ya hemos llegado a la entrada de la empresa que vamos a visitar.

			—Un beso, te quiero.

			—Un beso, cariño, yo también te quiero. Prométeme que vas a estar tranquilo.

			—¡Te lo prometo, no te preocupes! Ha sido la primera impresión, la vida tiene estos tragos y, desgraciadamente, con más frecuencia de lo que deseamos. Mañana, antes de salir del hotel para el aeropuerto, hacemos una conferencia por Skype. ¿Te parece? Nos conectamos a las 6:30 en Bogotá, que serán las 12:30 en Bilbao.

			—De acuerdo, hasta mañana, cariño.

			—Hasta mañana, mi amor, besos para Ainara y todos los demás.

			—¿Va todo bien?

			—Sí, todo va bien, Eduardo.

			—Usted perdone, doctor Altube, no he podido evitar escucharle y le acompaño en el sentimiento por la pérdida de su amigo.

			—Gracias, don Julio, se lo agradezco. Mi amigo Jon era una persona muy querida por cuantos le conocían, y somos muchos los que vamos a extrañarle.

			Mientras se dirigían a las oficinas centrales de Industrias Granero, Fernando y Eduardo acordaron aparcar el tema del fallecimiento de Jon, hasta cuando se encontrasen con Claudio Patricio Salazar y los directivos de Coimpasa, con quienes habían quedado para comer en el restaurante La Casona Boyacense en las laderas de Monserrate.

			A lo largo de la mañana, cumplieron con las visitas concertadas con los directivos de Industrias Granero y Talleres Betancourt. Con estos últimos repasaron la evolución de los contratos en lo referente a las entregas previstas para el segundo semestre del año y atendieron la reclamación de óxido en parte de los componentes de suspensión, que habían recibido la semana anterior, que se concentraba específicamente en uno de los embalajes, en el que no se había colocado papel aceitado para evitar la oxidación durante el transporte marítimo desde el puerto de Bilbao hasta el puerto de Cartagena de Indias en la costa caribeña. Les habían mostrado las muestras con el óxido, así como el embalaje sin el papel aceitado y habían dado el visto bueno al cargo correspondiente para la recuperación de los componentes, por un importe de 525 $.

			A las tres en punto se encontraban a la puerta del restaurante, que haciendo gala de su nombre, era de una arquitectura típica boyacense, tejado a cuatro aguas de teja, con balconadas y miradores en madera de color verde, que a Fernando le recordó de inmediato a las típicas casas del Pueblito Boyacense en la localidad de Duitama y especialmente a Villa de Leyva, una villa también del Boyacá con la arquitectura colonial mejor conservada que había visto en sus innumerables viajes por Sudamérica. Nada más acercarse al recinto se exhibían dos frondosos y espectaculares rosales llorones de un metro y medio de altura, del que caía un ramaje flexible y ondulante que se deslizaba por el tronco hasta el suelo, con un colorido especialmente llamativo, en el que destacaban los naranja, azules y violeta, que anunciaban un espacio apropiado para el disfrute. La entrada estaba decorada con mobiliario sobrio y elegante de estilo colonial del siglo XVIII, en el que destacaba un arcón en madera de castaño, con un centro de rosas, amarillas, azules y rojas que representaban la bandera tricolor del país, que tuvo su origen en 1801 y fue creada por el general venezolano Francisco de Miranda, para representar la independencia de Latinoamérica y la Gran Colombia de aquellos tiempos.

			El comedor era una estancia de gran amplitud, con techos en madera de castaño de Indias, suelo de cerámica rústica con una pigmentación marrón oscura y cenefas con representaciones astrales que hacían referencia en sus diseños a diversos grabados muiscas, que fueron los primeros pobladores de aquella región, lo que daba a toda la estancia una serenidad que contagiaba a los comensales que llenaban el comedor, quienes mantenían conversaciones imperceptibles mientras sonaba Pueblito Viejo del maestro Ortiz, con su arpa prodigiosa.

			—Buenos días, doctor Claudio.

			—Buenos días, Pepe, ¿qué tal estás? Tenemos reservada una mesa para cuatro.

			—Por supuesto, doctor, le hemos reservado el salón «Alonso de Ojeda» que es muy apropiado para ustedes, se encuentra en la primera planta. ¡Síganme, por favor!

			—Fernando, espero que te guste el sitio, como ves es un restaurante de estilo colonial y su interior nos recuerda mucho a las casas coloniales de Cartagena y Barranquilla.

			—Sí, ya lo veo, me parece espectacular, sin embargo, a mí me recuerda más a la arquitectura boyacense, si la cocina se corresponde con lo que estoy viendo, podemos perder los sentidos, pero como sabes no tenemos mucho tiempo, a las cinco tenemos que estar en Siderúrgicas del Magdalena.

			—No se preocupen, les atenderán de inmediato.

			—Gracias, Pepe, ya ve que estamos limitados por el tiempo, en otra ocasión vendremos con más tranquilidad y disfrutaremos de este entorno tan cálido y sereno.

			—Siéntense, por favor, ahora mismo les mando el maître.

			Habían accedido a la estancia a través de una vistosa escalera con barandilla de nogal y suelos cerámicos del mismo estilo que los del comedor principal, un portón de roble tallado a mano con representaciones florales, desde donde se accedía a seis comedores privados en la primera planta. Cada una de las estancias tenía una placa de bronce con la representación de una rosa.

			

			—Perdone, he visto a la entrada una placa en bronce con una representación floral y la palabra «Damascenos», ¿se corresponde con algún tipo de rosa?

			—¡Exacto, caballero! Tenemos seis salones privados en esta planta y cada uno de ellos lleva el nombre de una de las denominadas rosas antiguas.

			—¿Hay alguna razón especial?

			—Esta casona fue la residencia de una familia boyacense de procedencia francesa, que tenía verdadera pasión por los rosales, cuando la vendieron para convertirla en un restaurante, pusieron la condición de mantener el nombre de Casona Boyacense y que los rosales tuviesen presencia significativa, de ese modo convenimos denominar a los comedores o estancias con el nombre de los considerados trece rosales antiguos.

			—Perdone la curiosidad, ¿quiere eso decir que hay trece rosales antiguos de los que proceden las innumerables clases de rosas que hay en el mundo?

			—Podríamos decir que así es, hasta que en el año 1867 apareció el primer híbrido de té en Francia. Los llamados rosales antiguos son muy fuertes y robustos, apenas sufren las plagas y enfermedades.

			—Veo que es usted un experto en la materia.

			—La experta es más bien mi esposa Cecilia, ahora si me permiten y considerando que están limitados por el tiempo, les mando de inmediato al maître para que tome nota de lo que deseen almorzar. Permiso.

			La comida fue exquisita, de primero tomaron unas verduras del tiempo con salpicón de marisco y de segundo una carne de res a la brasa con una guarnición de roquefort y nata, terminaron la comida con un mousse de maracuyá y un suave café colombiano, prescindiendo durante toda la comida de vinos y licores, ya que tenían que seguir trabajando una vez finalizado el almuerzo.

			—¿Quieren tomar algún licor? —preguntó el maître cuando estaban degustando el café—.

			

			—¡No, gracias! Hemos comido maravillosamente y el jugo de guanábana ha sido un acompañamiento perfecto para la comida. Lo que sí le agradecería es otro café, está delicioso.

			—Faltaría más, ¿ustedes también quieren más café?

			—Sí, por favor —contestaron todos al unísono.

			Durante la comida, Fernando le había explicado a Claudio el fallecimiento de su amigo Jon Mendilibar en accidente de tráfico y le había pedido disculpas por no poder quedarse a la fiesta de cumpleaños durante el fin de semana, lo que este comprendió de inmediato liberándole del compromiso y acordando que en el próximo viaje vendría acompañado de Natalia y se quedarían unos días con ellos en la finca de Villavicencio, desde donde podrían realizar algunas excursiones por los llanos colombianos. También planearon visitar especialmente, el tan nombrado «Caño Cristales», donde aguas cristalinas absorben el colorido tan especial de las sedosas plantas de sus fondos, que dan diversas tonalidades a las sosegadas y mansas aguas, que discurren por el curso del río en el Parque Nacional de la Serranía de la Macarena, antes de confluir con río Guayabero.

			La semana transcurrió dentro de los márgenes previamente establecidos. Fernando y Eduardo pudieron cumplir con la agenda programada y consiguieron cerrar con éxito los proyectos de Coimpasa y Movasa. Los contratos se acordaron para el suministro durante los siguientes cinco años, de los equipamientos para sistemas de suspensión en un caso y de bielas, balancines y cigüeñales para los nuevos motores en el otro. Claudio Patricio y Eduardo, quedaron en volver a encontrarse en el plazo de seis semanas, para formalizar los contratos, una vez los departamentos legales de ambas compañías, diesen el visto bueno a los acuerdos alcanzados. De cumplirse las fechas previstas, la entrega de los prototipos coincidiría con el periodo vacacional en España, de tal manera que Fernando había acordado con Natalia que le acompañase en el viaje y se quedasen dos semanas de vacaciones, visitando la región de los Llanos y las islas del Rosario en la costa caribeña, en compañía de Claudio Patricio, y su esposa Sandra Olaechea, la cual era descendiente de una familia euskaldun del Bajo Deba, a quienes habían tenido la oportunidad de conocer durante la última estancia del matrimonio colombiano al País Vasco.

			La víspera de regresar a España, Eduardo y su esposa Amelia invitaron a Fernando a cenar en el restaurante que tan grata impresión les había causado unos días antes. Amelia no lo conocía y se quedó admirada de la casa, la decoración y especialmente de la cena. En esta ocasión, sí degustaron con un magnífico Viña Ardanza del 2001 de Bodegas Rioja Alta. La añada había sido catalogada como excelente y considerada como histórica, gracias a sus virtudes de grado, coloración y acidez superior a la media de todas las cosechas, desde el nacimiento de la bodega en 1890. El excelente vino riojano, con un 80 % de Tempranillo y un 20 % de Garnacha, había sido la compañía perfecta para el asado de cordero lechal al horno con papas arrugadas y guarnición de brócoli a la parmesana, destacando en nariz su expresividad, con notas especiadas de café, chocolate, vainilla y maderas finas, sobre un fondo macerado de frutas negras, que al paladar resultaba equilibrado, vivaz y fresco; todo ello unido a unos pulidos taninos colmaba la boca de sensaciones muy agradables. En los postres habían repetido el mousse de maracuyá, que tan deliciosamente les había sorprendido en la comida del lunes, y el café aromático de Manizales lo habían acompañado con un ron de Caldas, especialmente digestivo a criterio del maître. Durante la cena, además de celebrar los contratos inicialmente cerrados tan exitosamente, hicieron un repaso de la situación del país, que afrontaba un nuevo tiempo con la presidencia de Santos y las expectativas que se perfilaban para finalizar una de las etapas más duras de la historia del país, solo comparable con la Guerra de los Cien Años.

			

			Finalmente, bien dirigidos por Amelia, se centraron en una primera planificación de lo que serían las dos semanas de vacaciones en compañía de Claudio Patricio y su esposa Sandra, visitando los cauces del río Caño Cristales en el Parque Nacional de la Serranía de la Macarena de los Llanos Orientales, así como visitando las villas de Arauca y Villavicencio. Después volarían hasta Cartagena de Indias, donde tenían previsto visitar las Islas del Rosario y la desembocadura del Magdalena en Barranquilla, mítico espacio de la naturaleza que tan maravillosamente fue encumbrado por la narrativa envolvente de Gabriel García Márquez en su novela El amor en los tiempos del cólera con una de las descripciones más logradas de los colores, los aromas y el embrujo del Caribe. Al finalizar la cena, Fernando volvió a interesarse por los diferentes tipos de rosales y, sorpresivamente, el propietario les obsequió con el libro Los Rosales y La Casona Boyacense, editado recientemente. El libro era una narración sobre la casona de estilo colonial, construida a mediados del XVIII por Albert Aguerreberry, cuyos descendientes residieron en la misma hasta 1948, año en que fue adquirida por la familia de José Armando Trujillo, actual propietario, para transformarla en un restaurante de alto standing para la burguesía bogotana. En el mismo se describían con todo lujo de detalle todas y cada una de las rosas que adornaban los jardines y las diferentes estancias y comedores del restaurante, así como sobre la decoración de los diferentes recintos, donde predominaban los diversos estilos coloniales de procedencia francesa, cuidadosamente mezclados con el mudéjar aragonés del siglo XIII, con techumbres de escayola y suelos cerámicos.

			Después de una larga y agradable velada, disfrutando del aromático café de Manizales y de magnífico ron de Caldas, con la siempre agradable compañía y conversación de Amelia y Eduardo, se retiraron a descansar. Cuando ya estaba de regreso al hotel, Fernando, aprovechando la diferencia horaria con España, habló con Natalia para concretar la hora de llegada a Bilbao.

			

			—Hola, cielo, ¿creía que no ibas a llamarme? ¿Qué tal estás?

			—Buenas noches, cariño. Bien, muy bien, acabo de regresar de cenar con Amelia y Eduardo y, antes de acostarme, quería confirmarte que tengo previsto llegar a Bilbao en vuelo de Iberia a las 6:15 de la tarde.

			—Perfecto, te estará esperando en el aeropuerto Álex, porque yo estaré pendiente de Ainara.

			—¿Cómo se encuentra Ainara? Quiero pensar que Aitor no ha nacido todavía.

			—¿Crees que si hubiera nacido no te hubiéramos llamado?

			—Bueno, no sé, a lo mejor me habéis llamado y estaba sin cobertura.

			—Pues tranquilo, esta mañana hemos estado con el doctor Unamuzaga y nos ha confirmado que todo está bien, Aitor ya está encajándose y en cualquier momento se decidirá a salir.

			—Así que para cuando llegue, lo mismo ha nacido.

			—Podría ser, pero no es seguro. Lo mismo se pone de parto hoy mismo, que no pasa nada hasta el lunes. Aunque, como te puedes imaginar, Ainara está deseando que sea cuanto antes.

			—¡Pobre hija! ¿Y Gorka qué dice? Supongo que esta semana no habrá salido de viaje.

			—No, no ha salido de viaje para nada. Ha estado toda la semana en la oficina de Bilbao y todo el tiempo pendiente de Ainara. Esta mañana ha venido con nosotras a la consulta del ginecólogo, pero no lo lleva nada bien, está demasiado nervioso, no sé si cuando tenga que ayudarle a Ainara con las respiraciones dará pie con bola. Menos mal que viven cerca de la clínica y podemos ir incluso andando.

			—¿Les has dicho que te llamen en cuanto empiecen las contracciones?

			—No hará falta que me llamen, esta noche me voy a dormir a su casa, así estaré más tranquila y ellos también.

			

			—Me parece una buena idea. En cuanto nazca, si no he llegado, me envías un mensaje.

			—Vale, de acuerdo, te envío un SMS y en cuanto puedas me llamas.

			—Gracias, cielo, ¿tú estás nerviosa?

			—Fernando, he tenido cuatro hijos, el embarazo de Ainara es de lo más normal y tu hija lo lleva perfectamente, así que no hay que preocuparse de nada. Claro que los hombres sois todos parecidos, si tuvierais que parir, el mundo se habría quedado totalmente despoblado.

			—No sé por qué dices eso, yo siempre he estado controlando las respiraciones en nuestros partos.

			—¡Ah! Así que han sido nuestros partos, ¿eh? Vaya, vaya, no sabía que tú también tenías contracciones y parías.

			—Bueno, es un decir. Ya sé que es un poco diferente, pero es el papel que nos ha tocado. Cuando decís que, si los hombres dieran a luz, todas las parejas tendrían solo un hijo, probablemente estéis en lo cierto, pero si fuese así, también probablemente, los hombres tendríamos una capacidad de resistencia al dolor más desarrollada.

			—¿Un poco diferente? Qué sabrás tú de partos. Cambiemos de tema. ¿Qué tal la cena con Amelia y Eduardo? ¿Dónde habéis ido a cenar?

			—La cena ha sido exquisita, hemos vuelto al restaurante del que te hablé el otro día, La Casona Boyacense. Me han regalado un libro de reciente edición para ti, que narra la historia de la casa y que está magníficamente ilustrado. ¡Te gustará! Cuando vengamos en el próximo viaje, cenaremos una noche. Es un lugar exquisito para el paladar, el olfato y también para la vista.

			—A todo esto, Eduardo y Amelia me han regalado unas hormigas culonas. ¿Quieres que coja algunas más para la tropa?

			—Sí, claro, coge por lo menos un paquete para cada uno, y ya sabes que a mi hermana también le encantan, así que coge un par de paquetes para ella y cuando venga dentro de un par de semanas se las regalas. ¿Te parece bien?

			—Sí, claro, también cogeré alguna botella de ron de Caldas y supongo que también querrás que lleve café.

			—Por supuesto, eso ni se pregunta. ¿Pero ya te entrará todo en la maleta?

			—No te preocupes, ya me las arreglaré, si es necesario compro una maleta pequeña para estas cosas.

			—En ese caso, procura también traer alguna botella de licor de maracuyá, ya sabes que a tus hijos les encanta y para la celebración del nacimiento de Aitor vendrá muy bien.

			—Tienes razón, cogeré por lo menos tres o cuatro botellas, a ver si nos alcanza para las navidades.

			—Así podrá beber también Ibón, que el pobre hijo con eso de estar tan lejos se lo pierde todo. Bueno, cielo, se está haciendo tarde y tienes que levantarte temprano para ir al aeropuerto.

			—Sí, tienes razón, se pasa el tiempo sin darnos cuenta y no hemos comentado nada de Arantza. ¿Qué tal está? ¿Has hablado con ella?

			—He estado el martes y el miércoles en las celebraciones del novenario y he aprovechado para hablar con ella y con Ibai. No sé qué decirte, les veo bien, aunque imagino que la procesión va por dentro. El domingo tendrás la ocasión de comprobarlo tú mismo y, si te parece, una vez que pase el nacimiento de Aitor, podemos invitarla a pasar unos días con nosotros, aunque, a decir verdad, no sé si es una buena idea.

			—Me parece una idea genial, estoy pensando que podríamos proponerle que, dentro de unos meses, cuando vengamos a Colombia, nos acompañe.

			—¿Tú crees que les parecerá bien a Claudio y a su mujer?

			No me cabe la menor duda, aunque como es lógico se lo preguntaré. Por otra parte, Eduardo y Amelia conocían a Jon y Arantza, en una ocasión cenaron con ellos en casa. ¿No te acuerdas?

			

			—Ahora que lo dices, ¡es cierto! Fueron unas navidades que pasaron en España y fuimos a visitar unas bodegas en Laguardia, creo que visitamos Heredad de Ugarte y también aquella otra que está en el centro del pueblo, al lado de un palacio de la Diputación Foral. Nunca me acuerdo cómo se llama esa bodega.

			—Ah, sí, claro, te refieres a la de «El Fabulista».

			—Esa misma, nunca consigo acordarme de su nombre. Al día siguiente era sábado y habíamos organizado una cena en casa, a la que vinieron Jon y Arantza. Recuerdo que fue una velada muy agradable, de hecho, congeniaron muy bien. Claro que hace unos cuantos años.

			—Eso no tiene ninguna importancia, Jon y Eduardo congeniaron tan bien que desde entonces siempre me daban recuerdos y, por lo que tengo entendido, mantenían contacto por e-mail, tanto es así, que Arantza suele enviarle a Amelia algunas recetas de su abuela, que como sabes fue una gran cocinera y tiene la suerte de que le dejó todo un legado de culinaria documentado.

			—Si lo sabré yo, que lo tengo al completo, pero dejemos esto para otro momento, mañana tienes que madrugar para ir al aeropuerto, así que vamos a dejarlo.

			—Tienes razón, además estoy bastante cansado, la semana ha sido muy intensa, mañana hablamos de todo ello en casa. Un beso, te quiero.

			—Hasta mañana, cariño, que descanses bien y que tengas un viaje agradable. Un beso, te quiero.
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